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entonces fué elegido diputado del consejo de los Qui­
nientos : hasta después de los sucesos del diez y ocho 
de fruclidor no logró ser admitido. Su hermano le 
envió a! Piamonte para que entablase negociación^ 
de naz con el rey de Cerdeña. Al poco tiempo residía
en Roma como ministro plenipotenciario í  
I - _ _ i . » » « >- « . n r Hi n n r í o  ; SU especial mision SO

lu d i^ 'e ^ e f  colegio de AuUin en Borgoña. brillando 
Dor su constante aplicación y por su claro talento en­
tre todos sus camaradas. Obediente a la ultima vo­
luntad del autor de sus dias, hubo de remmcinr a la 
carrera de las armas, blanco de susjuv^pnilcs ensue­
ños por lo que regresó á Córcega en 1785, dedicán­
dose exclusivamente á empresas mercantiles para sos­
tener á >u numerosa familia. Su caráeter simpático y
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CADA de fallecer 
un francés ilus­
tre en el recin- 

: to de la poética 
Florencia: con- 

^ taba 76 años de 
'  edad y '29 de

destierro: su delito 
ser miembro de Jonulia dd 

lo m b ro  de las batallas. 
ouc mal se avienen los honores tr 
botados últimamente por la ^
Clodoveo 6 los restos nior oles del 
cautivo de Santa Elena con la perse­
cución postuma quela ley ejerce con­

tra cuántos llevan su nombre contra 
cuantos participan
cés ilustre ha morado en el alcazar ue 

n u e ^ s  reyes, esforzándose P -
de los españoles , quienes sordos a sus ’
diaban con patriótico afan por , ™ g^mas
Drisionero, y asestaban hasta las formulables a 
¡icl ridiculo contra el monarca intruso: de _
motejaban nuestros padres, y ninguna le*'»" 
w.rfk en sus ojos : bautizáronle con el apodo de 
S L  y consta que no bebía vino; y es que le nn 
rában cómo aborto de la usurpación . como engendro 
7e k  oerfidia con que se habia burlado la buena fe,
la provcriiidi c j -  ̂ las revo-
aquella ¡«termisiU se han su-
lucioncs y Irast ‘ S ¡ es menos aventurado 
cedido en nuestro territorio , ^..xEdados del rev so­
valuar en su justo precio los cualalailcs uci rty
bre el sepulcro del hombre.

\

v:-'

sanas costumbres le valieron ser nombrado por 
;üs óompatriolns individuo de la administración de 
H^nartamcuto, donde Paoli era presidente. Cuando 
pn^79V «e apoderaron los ingleses de la isla de Cor
í"  a volvió José al continente y contrajo m atn m ^  
'n ifeo n  una luja de M. Oary, opulento capitah-U
11 Dirigíase todo su anhelo a lanzara

ón ual r ia,  mas no pudo verlo cumplido

e n  Roma como mniisuu ----- /  .
mo embajador extraordinario ; su especial ^
reducía á inclinar el ánimo de Pío M  a que r^table 
ciera el sosiego entre los habitantes de la 5 
Oleando todos los recursos de autoridad y de persua­
sión que como cabera de la iglesia calolica le con- 
s e n tia \  índole de aquellos pueblos. Mal ® *^!®" 
ron sus negociaciones, merced al inHujo del part'd® 
aiistiiaco y á las imprudencias de vanos patriota 
presos que le debieron su libertad . y de los cuales 
fueron fusilados algunos por las tropas pontiHcias en 
el mismo patio del palacio de Francia : no habiéndo­
sele dado las satisfacciones exigidas con este motivo, 
uidió sus pasaportes, regresó á París, y su conducta 
fué aprobada pnr el gobierno. Rehusó la embajada 
de Pnisia. v se hizo notable en el 1 .l•n<eJO de que era 
individuo por su moderación y cordura . distinguién- 

' dosc por su enérgica elocuencia al defender á su her- 
'mano, que se hallaba entonces en Egipto, contra los 
ataques del Üirectorio. Como secrelario del consejo 
de los Quinientos se valió de sn prestigio para prepa­
rar los sucesos del 18 brumario que habían de en­
cumbrar á Napoleón hasta las nubes, derruyendo la 
estatua de la libertad para construir sobre sus escom­
bros el magnífico templo de la gloria. PNtablecido el 
"obierno consular, fué uno de los encargados de po­
ner término á las disensiones que mediaban e n ^  

'l-ranciaylos Estados-Unid-.? ^
'imo délos que negociáran ® " P "  .
nrm,'ií>n 50 de setiembre (le 18t>0,v di. los que c 
TuTár^n el quá ?e ajustó enUe Irauria y M irria 
M, 9 de febrero de 1801. firmanda o>imismo el de 
IL e iis  en ¿5 de mano del afiv Mgüipnle. i  ue nom- 
brTdo en 1803 senador y miembro del giou consejo 
de la legión de honor : por él quedo preparado y con­
cluido el concordato con la córte de Roma. Invitad* 
en 180i por Napoleón para que aceplase algún man­
do en el ejército de Botona, estuvo a la cabeza del 
cuarto regimiento de linea. Por acuerdo del senado 
V del pueblo, José y sus lujos habían de ascender al 
trono imperial si Napoleón mona sin sucesor inme­
diato , por lo cual no quiso adroilir la corona de Lora

Ayuntamiento de Madrid



282 EL LABERINTO.

hriulía. Estuvo en París al frente de tos negocios pú- 
tilinos durante la campaña , cuyo término señaló el 
soldé Austerlitz con sus espléndidos ravos. Pocos 
meses después, el 8 de febrero de 1806,’ invadía el 
reino de Ñapóles á la cabeza de cuarenta mil com­
batientes : tomaba á Cápua, y entraba en la capital 
á los siete dias. Habiendo formado mi gobierno pro­
visional marchó con tropas escogidas ó ñn de recono­
cer el estado del reino , y en esta e\pedicioii aceptó 
la oferta que le hizo su hermano de la corona de Ña­
póles. Su primera medida fué nombrar un consejo de 
Estado compuesto de las personas indicadas por la 
opinión pública, sin distinción de categorías, dividién­
dola en varias comisiones encargadas de proponer 
mejoras. Antes de poder consagrarse de lleno á plan­
tear una administración ilustrada y equitativa, se 
vió en la necesidad de someter por la fuerza de las 
armas á Gaelu y de rechazar al ejército inglés , que 
habió interesado en su defensa la rama destronada.

Todos los actos de José Ponaparte, como monar­
ca de Ñapóles, revelan á un hombre de talento, á un 
escolentc administrador, honrado á todas luces y 
afable en demasía. Apenas hubo destruido el feuda­
lismo decretaba la supresión de las órdenes monásti- 
das, no arrojando ó los religiosos del claustro á la 
calle . desposeyéndolos de todo para reducirles ú la 
miseria, á la dura e.xtremidad de memligar una limos­
na ¡sino ordenando que los intendentes den las pro­
vincias emplearan á los esclaustrados que" tuvieran 
aptitud para dedicarse á la instrucción publicó; dan­
do curatos á los que parecían mas hábiles para su 
desempeño , confiando la custodia de las bibliotecas 
de los conventos á los entendidos'en literatura , en- 
comendandoá la solicitud deotros los establecimientos 
de Cingiiemiglia y .Montetcnse para proveer á la segu­
ndad de los que transitan por la Calabria y los Abra­
zos, casi siempre coronados de nieve; y por último 
reuniendo á los ancianos y achacosos en grandes es- 
tabledmicntos. donde vivían en comuiiidad sin vestir 
el habito de sus respectivas órdenes. Ademas ios bie­
nes que liabian sido de su pertenencia formaron la 
base del crédito público. Henchidas las cárceles de 
presos que envejecían en los calabozos, se desocupa­
ron en virtud,d_e las sentencias pronunciadas con toda 
perentoriedad^ por edátro tribunales instituidos al 

‘‘̂ e c t o .  Se VIO en breve cruzado de caminos todo el 
'^ n o 'B i .  diversas direcciones, no siendo el de menos 

importaiijjia uno que conducía á Sorrento, patria del 
lasso, donde mandó José que se reuniera tina colec- 

»_ cion de todas las ciHciones de la Jerusalem libertada, 
setiulando una pensión al descendiente mas inme­
diato def célebre poeta para que las custodiase. Fue­
ron trasladadas las aduanas á la frontera. JJegó á for­
marse un ejército de 20.000 napolitanos con arreglo 
¡1 la adniinistracioii militar de los tropas francesas. 
Fundáronse un colegio y una casa.de educación para 
señoritas, con mas una casa central en Aversa para 
las hijas de oficiales y empleados civiles. A beneficio 
de una contribución territorial bien repartida, pudie­
ron ser suprimidas las demás contribuciones. Presidia 
José en persona d  consejo de Estado; mas nunca 
planteo medida alguna sin que fuese aprobada por 
mayoría de votos. Durante su fugitivo reinado alcanzó 
a duplicar el valor de las rentas públicas y á disminuir 
en la mitad el importe de la deuda.

Había dos años que gustaba de las dcliciasdel tro­
no de Ñapóles cuando le brindara la fortuna otra co­
rona de mas brillo , la corona de Felipe II y Carlos III 
I -Aoso que nos detengamos en detallar sucesos dé 
todo el mundo conocidos, y asi nos limitarénios solo 
á apunt.iilos. Corr.'i el año de 1808. Con la ostenla- 
Cie,.. íiiu>D,,,.j„,.|,.río de un privado había decrecido 
'«n-M, oraM la autoridad de Carlos IV , que en 
otrü> t^olnpo  ̂u d q.ido <Ie alguna energía hubiera sido 
Mn disputa el inc-jor de los reyes. Para destruir la 
prepotencia de Gj^iy hahian elegido sus numeroso» 
adversarios por baluarte al piincipe de .vsiu,i«s- esta 
circunstancia hizo que estallase la discordia en cl seno 
de la rea! familia. Entretanto Napoleón había metido 
sus huestes por el Pirineo. Carlos IV sin consejo acu­
día a Kayonaa pedir contra su hijo al emperador de 
Jos franceses. Incauto Fernando se dirigía ai mismo 
,punto para recibirle en persona. Allí renunciaba la 
^ ro n a  en favor de su padre: este se la cedía ai capi­
tán dcl siglo. De este modo traficaban por decirlo asi 
con la corona de un gran pueblo, monarcas que pre­

conizaban cl derecho divino como origen, base y fun­
damento de sus reales prerogalivas. Detrás de ese 
espectáculo de ignominia se alzaban millones de es­
pañoles por su independencia. Dueño al parecer Na­
poleón del cetro de San Fernando, llamó á José para 
que lo sostuviera en sus manos ya habituadas á tama­
ño peso. N'o sin repugnancia trocó el agraciado un 
pais que ya vivía en sosiego por otro donde sonaba 
formidable el grito de guerra. Decidióse al fin al! 
cambio de trono con la expresa condición de que se  ̂
respetarian en Ñapóles las instituciones por su pru-[ 
dencia y tino planteadas; y eran semejantes á las' 
contenidas en la Constitución que debía regir en  ̂
España. ■

Pocos dias habían trascurrido desde que José 
Bonaparte se instalara en su nueva corte, cuando tu­
yo que abandonarla á consecuencia de la memorable 
Jornada de'Bailen, retirándose hacia Burgos y vién­
dose en el centro del ejército de Bessieres al cumplir­
se tres semanas de la batalla de Rioseco. Necesarias 
fueron la venida de Napoleón á la Peninsula , las ac­
ciones de Burgos, Tudela y Soinosierra y la honrosa 
capitulación del i  de diciembre para que José volviera 
ú entrar en Madrid el 22 de enero de 1809. En esta 
ocasión no perdonó medio de conciiiarse la voluntad 
de los españoles: prometía de buena fé asegurar la 
independencia de la monaniuía, la integridad dcl ter­
ritorio , el mantenimiento de la religión y la libertad 
de los ciudadanos: aseguraba con razón que la corona 
no se enyileceria en sus sienes: anunciaba reunión de 
Cortes: insistía en que apenas se verificase la par-ili- 
cacion , evacuarían el territorio español las trojias 
francesas: solía decir: « si amo ó Francia como á mi 
familia, me sacrifico á España como á mi religión.» 
Todo| en vano : tan halagüeña perspectiva combinada 
con los triunfos que por entonces obtenían los france­
ses, no pudieron alterar en lo mas mínimo la firme 
resolución de los liijos de España. Fácil le fué nom­
brar ministerio y crear un consejo de Estado y aun 
organizar cinco regimientos; mas la clase de tropa 
abandonó sus banderas cobijándose á la sombra de las 
que tremolaban con denuedo los héroes de la inde­
pendencia. Infatigable José en su deseo de hacerse 
querido reconocía la deuda preparando medios de 
amortizarla: trabajaba para la secularización délos 
regulares, examinando con madurez y detenimiento 
lo que era preciso para la terminación del canal de 
Guadarrama.

Imaginando que todos los esfuerzos de españoles é 
ingleses tendían á caer sobre la capital del reino, em­
prendió José varias operaciones militares: después de 
la batalla de TalaveraTtnrrida á fines de julio de 
1809, tomó posición en Vuldemoro pasando en segui­
da á Toledo; y batido Venegns en Almonacid°cu- 
briéndose de gloria en la retirada, vino el rey intruso 
por tercera vez á su córte. Nuevamente v con mas 
empeiio se lanzó por la via de las reformas con la su­
presión de las órdenes religiosas y militares, la aboli­
ción del derecho de asilo de las iglesias, la disolución 
de los consejos de Ordenes, Hacienda, Marinay Guer­
ra , traspasando la mayor parte de sus atribuciones al 
consejo de Estado, la traslación de las aduanas á la 
frontera, la modificación del sistema municipal y la 
preparación de leyes sobre instrucción pública sin 
olvidar la hipoteca de la deuda. En tanto parecía son- 
reirle la fortuna ; perdíamos tristemente la batalla de 
Ocafia, vencía Kellerman en Alba de Tormes, pene­
traba al fin Auguereau en el desolado recinto de la 
inmortal Gerona: Cuando supo que la junta central 
convocaba cortes para el mes de marzo, salió de Ma­
drid el 8 de enero de 1810 atravesando Despefiaper- 
ros á la cabeza de 60,000 combatientes: abriéronle 
sus puertas Córdoba, Jaén, Sevilla y Granada: su in­
tento era reunir en la última ciudad cortes generales, 
sm que adelantase mucho en esta empresa, pues 
toda su sinceridad, toda su dulzura , toda su modera­
ción no conseguían ablandará'los españoles, ni todo 
el ímpetu de sus ejércitos formidables por su número 
y por la fama de sus conquistas bastaban á someterles 
por la fuerza de las armas.

Ocasión tuvo por entonces de mostrar práctica­
mente cuanto anhelaba ser querido déla nación, á cuya 
prosperidad pensaba consagrar su existencia. Cansado 
el emperador de emperadores de losenormesgastos que 
leocasionaba la guerra de España, quiso queácosta del 
paissesu'tentára,yconestefinmandó que se estable-

I cieran gobiernos militares en todas las provincias de 
l'eninsula.Para reclamar contra esta medidaemió Jo 
cerca de Napoleón á dos de sus ministros, hallánilo 
se va en Madrid , por conocer la imposibilidad de lia 
cerse dueño de Cádiz , donde ya las cortes habiaii cr- 
menzaJo sus memorables tareas legislativas. Coro­
no alcanzase contestación satisfactoria, se dirigió ei 
persona á la capital de Francia ; fascinado por el sik 
perior talento de su hermano se decidió por úIlinK 
á servir á ios intereses de su política con la esperanzi 
de salir pronto de tantas vacilaciones y de tan rudo 
vaivenes. Antes de su partida había expedido decre 
tos relativos á la división IcFritorial , á la adminis- 
tracion civil y á la formación de la guardia nacional, 
los cuales no surtieron mejor efecto en abono de su 
causa que las medidas anteriores. .\1 partir su her­
mano á la campaña de Rusia en 1812, le dió el man­
ilo en jefe de sus ejércitos. Supo en Peñaranda como 
hnbia perdido Marmoiit la célebre batalla de los Ara- 
piles: cayó sobre Segovia con ánimo de incorporárse­
le , vino otra vez á Madrid , y pensó en reconcentrar 
todas sus fuerzas. Alentaban mas y mas el denuedo 
de los españoles, ya unidos en ejércitos, ya disemi­
nados en guerrillas, las desgracias sufridas en Ru.sia 
por el emperador de los franceses. José recibió orden 
terminante de abandonar ó Madrid , y de tomar la 
línea del Duero. Al poco tiempo perdió la famosa 
batalla de Vitoria, y con ella hasta la mas remota 
esperanza de sostenerse por mas tiempo en un país, 
donde nunca fué dueño de más tierra que la ocupa­
da por sus tropas. A su regreso ú París le dejó Napo­
león como su lugar-teniente, recibiendo los honores 
del mando militar á consecuencia de esta investidu­
ra , con orden verbal, y por escrito para el caso en 
que los sucesos de la guerra llegasen á interceptar las 
comunicaciones entre el cuartel general de Napoleón 
y la capital del imperio. Según la indicada órden José 
debía trasladarse con e! rey de Roma y con la empe­
ratriz á Loira , siguiéndole los grandes dignatarios, 
ministros é individuos del senado y de! cuerpo le­
gislativo, si lo exigían las circunstancias: esto es. 
si llegaba á encontrarse en el último apuro. Aun 
hoy misino se atribuye á la debilidad é irresolución 
de José la entrada de ios aliados en París, y esto nos 
obliga á narrar brevemente aquel suceso.

-Mermadas por distintos reveses los fuenas de 
Murmont y de Álortier , se replegaron sobre París á 
fines de marzo de 1814, mientras Napoleón , acosa­
do por todas partes, todavía hacia sentir á sus nume­
rosos enemiges la inmensa preponderancia de su ge­
nio. Apenas supo la mala fortuna de sus mariscales 
no titubeó en acudir prontamente á su capital queri­
da. Habiendo salido de Douleveiit al amanecer del 29 
despachó á un edecán suyo para que anunciára á los 
parisienses como volaba en su socorro : solo se halla­
ba á cinco leguas de París el .30 por la tarde cuando 
supo que París habia capitulado. José contra cl dictá- 
inen casi unánime de! consejo de regencia , se obsti­
no en poner en planta las órdenes que Napoleón le ha­
bía trasmitido para que con arreglo á ellas proce­
diera en un caso extremado. En vano instó In reina 
Hortensia á la regenta para que no abandonase á Pa- 
iis , diciendüla con acento de convicción profética: 
« S i  os marcháis de las Tullerías no volvereis á pisar su.s 
salones:» en vano resistió tenazmente la partida cl res- 
de Roma , hasta el punto de ser necesario acudir ú la 
sjolencia para arrancarle del palacio: aquel tiernu 
principe decia á gritos y entre sollozos : Papá me 
na dicho que no me vaya : sostenido José por Gamba- 
ceres y Clarke dispuso Ja partida de María Luisa y de 
su hijo, acompañándoles en persona aun cuando ha­
bía prometido á la guardia nacional quedarse en París 
para oponer resistencia á los enemigos. De este senci­
llo relato aparece que José no anduvo muv esforzado 
de animo , tu muy sereno de espíritu en ócasion tan 
critica, sin que por otra parte creamos queliubicra 
mejorado muciio la situación del emperador de los 
Iranceses aun cuando su hermano se mostrase mus 
•irme y resuelto.

Después de la abdicación de Fontaineblcau se re­
tiro José á Suiza, permaneciendo allí hasta la llegada 
do su hermano á Grenoble. Ocurrido el desastre de 
Waterloo se trasladó á los Estados Unidos, donde se 
le permitió adquirir propiedades sin renunciar á sus 
derechos de ciudadano francés, y donde ha vivido 
muchos años siendo modelo de resignación, como h>
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ha sido siempre de honradez y de virtud en su vida 
privada. Vuelto no ha mucho á Europa ha exhalado 
el último aliento á las puertas de Francia y entre los 
brazos de sus hermanos Gerónimo y Luciano el dia 28 
del último julio. Su cadáver ha estado expuesto al 
público una semana: \cstia un sencillo troje negro 
sin ostentar mas condecoraciones que el cordon de la 
legión de honor y el Toison de oro.

Hoy es opinión generalmente recibida que España 
no liubicraatravesado portan prolijos desastres como 
señalan el curso de sus tristes años, á haber sido re­
gida por un monarca de tan insignes prendas, como 
las que dislingnian á José Bonaparte: no hubiéra­
mos sido víctimas de la violencia revolucionaria , ni 
del encono reaccionario; se hubieran planteado paci- 
licameiite útiles ¿ importantes mejoras: no estuviera 
en proyecto la canalización de nuestros tíos, acortá- 
ran los caminos de hierro las distancias de nuestras 
eiudades:abundarian nuestros preciosos frutosen todos 
los mercados: poseeríamos un buen sistema adminis­
trativo, principal base de prosperidad en las nociones: 
ocuparía en fin España el lugar que la corresponde] 
por su posición topográfica y que merece por sus virtii-; 
des,por susinfortiiniosysacrifidos.Noobslante, Josej 
ejercía una potestad usurpada con malas arles, y los es-¡ 
pañoles al combatirla, al pelear por su independencia y: 
por la libertad de su legítimo monarca cumplieron con 
d  mas sagrado de tos deberes, dieron cima á la mas 
indita de las hazañas, á la mas noble de las empresas. 
Si d  monarca español. cautivo en Valenccy , se pos­
traba de hinojos ante d  emperador de los franceses 
para pedirle una princesa de su familia y le encum­
braba hasta las nubes con mas fervor de lo que permi­
tía el decoro de un soberano, mientras su pueblo li­
diaba impávido en los campos de Bailen y en las 
montañas del Bruch.ó moría con gloria dentro de 
Gerona y Zaragoza combatido por las bombas ene­
migas y por los horrores de formidable epidemia: si 
en vez de ejercer una misión conciliadora harto fácil 
ásu autoridad y prestigio, cual lo prometiera solem­
nemente en el decreto de 4 de mayo. descendió hasta 
d  punto de convertirse en jefe de partido, enconando 
cada vez mas los ánimos y atizando el fuego délas pa­
siones: si después dediaber sido e! monarca mas de­
seado de que hacen mención los cronistas, supo ena­
jenarse d  cariño de todos sus súbditos hasta el ex­
tremo de morir sin que ojos le lloraran; fatales in­
cidentes son esos que deben agregarse a! inmenso 
catálogo de nuestras desventuras, t^uando transcur­
ran mas años y aprecie la historia los sacrificios de 
España mientras tuvo por lema en sus pendones Fer­
nando é independencia, la admíraráporsu heroísmo: 
cuando vea por documentos auténticos que el cora­
zón del monarca querido palpitó de ingrotitud, la 
compadecerá por su infortunio. Después de ese he­
roísmo y ese infortunio, el mágico cristal de la espe­
ranza nos permite entrever las delicias de la ventura. 
Esperemos.

.4. r ,  DF.I, R i o .APUNTES
EN LAS ARTES Y LITERATURA ESPAÑOLAS.

Célebres filósofos, historiadores notables y eru­
ditos literatos han formado un juicio poco exacto so­
bre el estado de culturado los árabes cuando con­
quistaron la península ibérica, y les han dado el nom­
bre de bárbaros, llevados sin duda de las preocupa­
ciones vulgares que por tanto tiempo han dominado 
entre nosotros, respecto á cuanto tenia relación con 
ios sectarios del islamismo. La religión de los caste­
llanos , y el odio que estos profesaban á los musulma­
nes , contribuyeron en gran manera á que se les tu­
viese en un concepto tan equivocado y á que se les 
negase absolutamente el haber tenido induencia en 
los adelantamientos de la civilización española. Pero 
,al calor de los odios inveterados-de amhos^ pueblos ha 
.sucedido la tepiplanza y frialdad,de la crítica, y pue­

de decirse en nuestros días ijue si no se ha logrado 
aun quilalar cumplidamente la influencia menciona­
da se ha reconocido que no solamente España, mas 
la Europa entera le es deudora de la conservación 
de las artes y de las ciencias.

Esto supuesto, tratarémos de investigar en la for­
mo que pudo e! pueblo castellano participar de los 
conocimientos de los árabes: para alcanzarlo echare­
mos una rápida ojeada-sobre la historia desde la caída 
ilel imperio de Occidente hasta la desastrosa bal-illa 
de Guadalete; invesligarémos cuáles fueron las cau­
sas que contribuyeron á derrocar el imperio de los 
godos españoles, y veremos cuál era el estado de las 
letras entre ellos. De este modo podremos liaccr una 
comparación exacta entre la civilización de los ára­
bes al conquistar la península ibérica y la de los siib- 
cliios de 1). Rodrigo; obteniendo porrcsuUadola di­
ferencia que entre una y otra existía, y abriendo olmis-, 
mo tiempo el camino por donde hemos de marchar' 
en este artículo.

Sabido es de todo el mundo que a l.i invasión de 
los bárbaros del norte siguió la destrucción de todo 
lo mas grande y magnífico del imperio rumano, y 
que las ciencias y las artes perecieron también en el 
común naufragio, sin que en toda Europa quedase 
ni un solo vestigio de ellas. Ciudades enteras desapa­
recieron delante de tan feroces conquistadores, qm* 
como ha dicho un sabio de nuestros Uias (1). solo ca­
llonas han traído de sus sombríos bosques. F.l mundo 
antiguo cayó bajo el yugo de la ignorancia, y victima 
de sus aberraciones y de sus crimciies perdió la luz 
de las ciencias, que huyeron despavoridas de las ti­
nieblas que por todas partes levantaba el humo de los 
incendios y de los lagos de sangre.

Mas en medio de una borrasca tan desastrosa 
brilló la antorcha de la religión : doblaron ante ella la 
rodilla los destructores de la sociedad europea, y 
poco á poco fueron adoptando las creencias y las cos­
tumbres de los pueblos vencidos, si bien conservan­
do siempre aquella ferocidad primitiva y aquel carác­
ter belicoso , que les había hecho dominar la mitad 
del mundo. Tal aconteció á los godos, suevos, alanos 
y silingos, que fueron dueños de toda España por el 
espacio de tres siglos, época en que se sucedieron 
treinta y tres reyes, llenos casi todos de aquella sed 
de sangre que había distinguido á sus abuelos. Obró 
no obstante grandes milagros la religión; y al celo de 
los santos padres que se reunieron en concilios para 
dar leyes á la zozobrante iglesia, debieron también 
las ciencias el no ser borradas para siempre de la me­
moria de los hombres.

El régimen, empero, que seguían los godos en 
su i^obierno y el derecho que tenían de elegir sus so­
beranos, lejos de segundar los esluerzos de aquellos 
varones, fueron la manzana de la discordia que los en­
volvía en continuas guerras chiles y que llego a con­
sumar su destrucción, como lo había verificado con 
el imperio del mundo. Negras traiciones, horrendos 
regicidios, sangrientos é implacables bandos que se 
disputaron el poder hasta la muerte, el asesinato 
de! hijo por el padre... hé aquí los espantosos cua-- 
dros que ofrece la historia de este grande pueblo, si 
bien los nombres de los Wambas y los Recaredos se­
rán eternos en la memoria de las generaciones.

Asi se expresa nuestro severo Mariana en 
bro V I. capítulo IB de su Historia general, ha­
blando de la corrupción de los godos: aLosgrandes 
pecados y desórdenes de España la llevaban de caída, 
y á grandes jornadas la encaminaban al despeñade­
ro.» V tal vez se vépor la relajada conducta de los 
últimos reves, especialmente por la dcl torpe N4 iliza, 
que no contento con haber pervertido todas las cla­
ses de la sociedad (2), ni con haberse ensangrentado 
bárbaramente en la venerable familia de Chindasvin- 
lo , llevó su loco frenesí y su imbecilidad hasta el 
punto de mandar que fuesen desmanteladas las ciu­
dades dcl reino 3; y quemadas las armas que serv ían 
para defenderlo, por el cobarde recelo de que le des­
tronaran sus vasallos.

Pero no se remedió con su muerte el deplorable

1 Chateaubriand.
;'-2) Ordenó por una ley que lodos los eclesiásticos y per- 

sm'ias consaaradasá Dios se casasen. Mariana, lib. 6, capitu­
la jo.__Concilio Toledano XVIII.,

3” Sularaeulc León, Toledo y .Astorga fueron las que so 
libraron de ese feroz decreto [ib!}

estado de la sociedad de los godos: antes bien fué cada 
dia empeorándose con los desórdenes que cometió 
don Rodiigo después de subir al trono; con la perse­
cución que hizo en los hijos de Witiza, y finalmente 
con los torpes amores de la hija dcl conde don Ju­
lián, si bien algunos autores niegan absolutamente 
este hecho. La sociedad de los godos no tenia bastantes 
virtudes pura oponerlas al torrente de vicios á que se 
había entregado, y ü«ífué precisa é inevitable su ruina. 
La batalla de Guoilalete . la traición de don Üppas y 
de don Julián ejeciitarmi la sentencia que va se ha­
bla pronunciado contra la España del siglo VIII.

Brilló. ))ues, la luz de las ciencias en medio de 
las catástrofes que alligieroii al pueblo godo , como 
brilla un faro cu medio de una horrenda borrasca. Su 
esplendor fué pasajero y apenas dejó huellas.

.Acabamos de ver cuáles fueron las causas que im­
pidieron á los godos el entregarse al estudio de las 
ciencias y al cultivo de las arlos; y hemos examinado 
igualmente , aunque con la mayor brevedad, las que 
contribuyeron á su total riiin.n. Réstanos, pues, in­
vestigar cuál era el estado de los árabes cuando con­
quistaron la Península ibérica; y para esto necesita­
mos buscarlos en el centro de !a .Arabia, seguirlos 
en sus conquistas hasta la batalla de Guadalete y fi­
nalmente considerar sus adelantos cieiilificos y artís­
ticos , teniendo presente el origen y el corácter espe­
cial de estos.

Dotados los árabes de un ingenio ardiente y de 
un talento extraordinario, cultivaron desde un prin­
cipio la astronomía yotras ciencias, y se valieron pura 
inculcar el amor dcl estudio en los volubles ánimos 
'de los que principiaban á iiiiciorse en sus misterios, 
|de versos toscos y difíciles. Las máximas religiosas y 
'las sentencias morales se enseñaban también en estos 
'versos, que eran el único instrumento de civilización 
que entre ellos se conocía, como afirman algunos 
historiadores; pero los adelantamientos que liocian, 
eran sin embargo lentos y de poco valer, si bien las 
ciencias que cultivaban participaron desde luego def 
carácter peculiar de estos pueblos.

Subió á principios dcl siglo VII el astuto Maho- 
ma á ocupar en aquellas regiones las sillas de ambos 
imperios: prohibió por medio del Coran lodos los 
estudios que no fuesen encaminados al esterminio de 
la religión católico, y lanzó un terrible y eterno ana­
tema contra las bellas artes, especialmente la pintura 
y la escultura, las cuales fueron expresamente prohi­
bidas.

Su único deseo consistió en extender su religión 
por su espada y dió en 030 principio ú las grandes 
conquistas. que lucieron después dueiios de casi todo 
el mundo á sus faiiálicos y valerosos sectarios. Suce­
dióle poco tiempo después .Abubekir y mas adelante 
Ornar, el mas feroz y el mas feliz de los conquistadores 
modernos. Apoderóse en el corto espacio de diez años 
y medio de toda la Siria, laF'enicia, el Egipto, la Me- 
sopotamia , la Persia y parle del .Archipiélago, ha­
ciendo quemar la celebérrima biblioteca de Tholo- 
meo , que exislia en la ciudad de .Alejandro, privando 
asi á las ciencias de uno de los mas famosos monu­
mentos lióla antigüedad. «Si todos estos libros [dijo 
á vista de tan numerosa biblioteca) contienen alguna 
co.sa mas que nuestra profesión de fé , son falsos; si 
contienen lo mismo, son inútiles.» ¡ Tal era la feroci­
dad de su caráclcr y el odio que profesaba á la reli- 
|gion cristiana y á los conocimientos cientiíicos!

No fueron los califas, que después de él se asenta­
ron en la silla de Malioma , menos enemigos dd  sa­
ber humano; hasta que .Ali, el IV c.alifa de aquello, 
familia, les prestó algún amparo en sus dominios 
pudiéndose contar desde esta época la era de la ver­
dadera ilustración de los árabes.

Desde este tiempo , pues, fueron apreciados ge­
neralmente todos los ramos del saber entre los parti- 

jdarios del islamismo y Abu Jaafar, Aroun Al Raschid 
y .Almanon llevaron las ciencias al mas alto grado de 
esplendor, haciendo traducir todos los volúmenes 
griegos , persianos y siríacft»quc hubieron á las ma- 
’nos en sus conquistas, estableciendo escuelas para la 
enseñanza y academias paralas sábios; y haciendo, 
¡en fin, de su córte, según el dicho del abate Andrés, 
¡mas bien una academia de ciencias que el palacio de 
¡un califa guerrero.
1 A'olvieron al mundo, entumecido por la ignoran­
cia . el brillo y la lozanía de la rica imaginación del
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Oriente y respiraron en la literatura los perfumes cii- 
canlados de la Arabia, viéndose renacer de las ruinas 
griegas la poesía de los primeros pueblos, cuyas obras 
admiramos ahora en las traducciones que de ellas se 
han hecho recientemente á los idiomas modernos.

Las matemáticas, la filosofía . la físico, la medi­
cina , la astronomía , la jurisprudencia , la oratoria, 
la poesía, y finalmente cuantas ciencias eran enton­
ces conocidas, recibieron nueva vida en la córte del 
Augusto de los árabes, cuyo glorioso nombre atribuye 
no sin raron el abale Andrés al grande Almaiion. 
A este califa fue debido el gran pensamiento de me­
dir la tierra, mandando que sus matemáticos io pu­
siesen por obra, y haciendo los mayores esfuerzos para 
conseguirlo. Obra de su grande amor á las ciencias 
fueron las famqsas bibliotecas de Fez y de Larache, 
y á su imitación se establecieron mas adelante otras 
muchas en toda el .Vsia y el Africa , luego que esta 
región sucumbió al poder de la media luna.

Llegaron , pues, á establecer su dominio á los 
mismas puertas de España: la Mauritania Tiiigitino 
fuá el único valladar que se les opuso en África y lo 
respetaron, como provincia de un grande imperio, 
hasta que la traición de los hijos de SViliza , toman­
do por escudo la ofensa licclia al conde don .Fulian, 
les abrió . en unión con este mal patricio , las puer­
tas del Mediterráneo, y volaron á castigar los desór­
denes que tanto tiempo hacia se estaban cometiendo 
impunemente.

Acabamos de ver rápidamente cuál era el estado 
de civilización en que se encontraban los árabes al 
emprender la conquista de España , estado ventajo­
sísimo sobre todas las naciones en aquella época , y 
que por tanto Ies daba la preeminencia sobre todas. 
Ño eran , como han pretendido algunos historiado­
res , una nación de bárbaros, tomando esta palabra en 
la acepción que se le ha dado modernamente; eran, 
s i , unos conquistadores, que se aprovecharon de las 
discordias ajenas para ensanchar su dominación. En 
esto manifestaron que su política era perspicaz, aun­
que ambiciosa, como la de todos los pueblos que de­
ben su engrandecimiento ó la suerte de las armas.

Es verdad que las costumbres, las leyes y los ri­
tos religiosos de los árabes eran de todo punto con­
trarios á los de los pueblos vencidos , y que esto de­
bía engendrar odios implacables en los últimos, al ver 
hollados sus hábitos y despreciadas sus creencias; pe­
ro también lo es el que los árabes, pasado el primer 
furor de la conquista, no prohibieron en España lu 
religión cristiana, y antes permitieron su culto, pro­
tegiéndola públicamente en las ciudades que domina­
ban, como se prueba con multitud de autorida­
des ;i). Esto manifiesta que no eran intolerante.^, y 
el no serlo, si otros datos no hubiera para demos­
trarlo , que hablan llegado á un alto grado de civili­
zación. No eran por tanto una canalla , como dire el 
P . Juan de 3Iariana. llevado de un celo laudable 
basta cierto punto, s¡ bien no menos parcial é in­
justo al mismo tiempo.

Tenemos ya el estado de cada una de las nacio­
nes que nos habíamos propuesto considerar breve­
mente , á saber : la goda y la árabe: de la simple 
narración que hemos hecho puede deducirse la in­
fluencia que tuvo la última , brillante , sabia y pode­
rosa en las artes y ciencias de la primera , ignorante, 
corrompida é inerme. Veamos, pues, de hacerlo.

Después que puso la desastrosa batalla de Jerez 
en manos de los árabes toda la España, á excepción 
de una pequeña parte de Cantabria , á cuyas monta­
ñas se refugió don Pelayo, seguido de algunos valien­
te s . resueltos á morir, por su santa ley; quedaron 
aquellos por dueños absolutos de la Península, é hi­
cieron venir del Africa gran multitud de gente para 
que la poblasen , y para quitar á los godos toda es­
peranza de recobrar su antiguo lustre y poderío. | 
Perdiéronse, como dejamos apuntado, los hábitos^ 
y costumbres de aquel pueblo, que por tanto tiem­
po había dominado á España, varió en un todo la 
forma de gobierno. y sintieron los pueblos el verse 
subyugados por cstranjeros, llorando al recordar sus

(Ij Los cristianos que no quisieron abandonar sus tier­
ras. y reconocieron el dominio sarraceno, se llamaron 
tMzáraUs, y mantuvieron el culto de su religión inUcto. La 
íloniinacioa de los mulsuraanes fué en España casi pura­
mente política. Los cristianos Je dieron otro carácter al re­
conquistarla.

hazuñas y el nombre de sus abuelos, de vergíienza y 
de despecho.

Cuarenta y tres años reinó entre los úraltes, que 
habian pasado á España , la mas terrible anurquia y 
el mas feroz deseo de mandar . empañando hasta 
cierto punto los nombres de Muza y de Abdalasis. 
Su imperio , fundado apenas en lu Península , se vio 
por si mismo próximo á desaparecer á impulso de la 
ambición, cayendo envueltos los conquistadores entre 
las ruinas del pueblo conquistado ; cuando en el año 
de 7.')i pasó á España, llamado por los árabes, que 
no podían sufrir la tiranía de Aben Juseph , el 5«- 
Oio, el tjrande )-poderoso Abderramen, que en el tér­
mino de cuatro años restableció enteramente el or­
den social, cuyos vínculos habian sido rotos por los 
insensatas y desmedidas pretensiones de los Doranes 
y los Robas.

Fundó en España el nuevo reino de los árabes, 
haciéndose indopemlienle de los califas de Bagdá , y 
abriendo una nueva era á la civilización y con ol'a 
á las ciencias y á las artes. Estableció escuelas pú­
blicas para la enseñanza , y prodigó su protección á 
todos los sábios que halló dentro del reino, y llamó 
haciémiqies grandes promesas, á los extranjeros: hizo 
últimaineiite ver al mundo que no era indigno de la 
sangre que corría por sus venas [1 \ En el año ~'áC> 
fundó en las inmediaciones de Córdoba un magnífi­
co palacio, al cual dio por nombre Rusafa i2' ]>lan- 
tando en sus patios una palma , á que hizo él mismo 
una canción , que el erudito orientalista don Antonio 
Conde traduce de este modo , hallando en ella el tipo 
de nuestro romance castellano.

tú también, insigne.palma—eres aquí forastera 
De .Llgarvelas tristes auras—tu pompa halagan y besan ,etc-

Lo cual prueba la grande estima eñ que tuvo el 
monarca árabe el culto de las musas. La mezquita de 
Córdoba y el alcázar de la misma ciudad , fueron 
también obra de su entusiasmo por las artes. ¡Tal fué 
la ¡tifliicncia que el rey Abderramen tuvo en la ilus­
tración arábiga!

No desmintierou sus hijos este grande amor á las 
ciencias. «Desde el siglo IX de nuestra e ra , dice un 
célebre historiador, refiriéndose á España, empezó 
á centellar la luz de la literatura sarracena, y por cinco 
ó seis siglos conservó vivo y brillante sn esplendor. 
Setenta bibliotecas públicas se veian abiertas en va­
rias ciudades de España pora el uso dcl pueblo, cuan­
do el resto do Europa sin libros, ciencias, ni cultura 
estaba sumergido en la mas vergonzosa ignorancia.»

y  ¿qué inlluencia debieron tener estas luces so­
bre el pueblo cristiano, que retirado á un rincón de 
la Peiiinsula, sin artes ni ciencias, y en una palabra 
entregado solo á una guerra sangrienta y estermina- 
dora, no pensaba mas (|uc en forjar armas para 
combatir á los enemigas de su religión? A primera 
vista se deja ver que debía de ser muy poca: pero 
¿cómo comprenderémos entonces el dicho de Alvaro 
Cordobés, que ya en el siglo IX se lamenta de que 
abundasen en el lenguaje gótico-latino. que era el 
vulgar de aquella época, los modismos árabes. y de 
que se dedicasen los descendientes de los godos al 
estudio de la elocuencia y de la literatura arábigas?

Nosotros encontramos una razón filosófica para 
explicar esta contradicción tan importante. No eran 
árabes todos los que habitaban las ciudades sujetas á 
los Abderramanes: la mayor parte eran cristianos mo­
zárabes, que hablaban el idioma de los godos lo mis­
mo que el de los musulmanes, y tenían continuo tráfico 
con los cristianos de allende el Guadarrama, culti­
vando las ciencias y recibiendo la saludable influencia 
de la civilización de los agarenos. De aquí provino que 
tan luego como fueron apoderándose los sucesores 
de don Pelayo de las ciudades que conquistaban de 
los moros, fué aumentándose también el número de 
los cristianos, naciendo en los guerreros de León y de 
.Asturias el apego á las ciencias, y despertándose úl­
timamente en sus cabezas ¡deas de ilustración.

Es verdad que en esta época y aun mucho después

/f) AM cmincn era hijo de Iscam y nieto de Alinanon, 
déla fumilia de los Ommiadas.

(2) Hoy está destruido; este edificio fué convento de ios 
franciscanos hasta los últimos tiempos, en que fueron es- 
clauslradüs.

desdeñaron los caballeros castellanos el estudio, y 
miraron con sumo desprecio á los que se entregaban 
á las ciencias: pero en cambio no desaprovechó la 
iglesia ninguna ocasión de ilustrarse, y , como apunta 
el arzobispo don Rodrigo en su Historia de los árabes, 
puso á los salmos de lu Sagrada Biblia anotaciones 
escritas en el idioma de los muslimes, y no se recató 
de celebrar el santo sacrificio de la -Visa en un brevia­
rio mozárabe.

Así pasaron algunos siglos sin que fuese mas di­
recto el inilujo de la nación ilustrada por excelencia 
en la cultura de los castellanos. hasta que el famoso 
rey don Alfonso el X , llamado el Sabio, conociendo 
las grandes ventajas que podían obtenerse del cultivo 
del idioma de sus civilizados vecinos, depositarios en­
tonces del saber del mundo antiguo, estableció en 
Sevilla cátedras de elocuencia arábigo, y mandó tra­
ducir en 12ói muchos volúmenes de aciucl idioma al 
castellano , que iba formándose poco á poco. Prodi­
giosos liubicran sido ios adelantos de la civilización 
española bajo el dulce reinado de un monarca tan 
amigo dcl saber ,'ú  no haber turbado la felicidad de 
sus vasallos la'ambición de su hijo don Sancho . que 
desconociendo los derechos legítimos de los herma­
nos Cerdos, se reveló contra su mismo padre, apo­
derándose con asombro de España de las riendas del 
Estado.

Era don Alfonso muy dado al estudio de las cien­
cias humanas y habió logrado adquirir grandes co­
nocimientos en la astronomía, la lilosolía, la filológia, 
la poesía , la jurisprudencia, dejando obras que ba re­
cibido y recibirá la posteridad como un triunfo sobre 
la época en que floreció. Acúsasele de no haber sido 
tan hábil político como exigían las rimitistaiicias en 
quesevió; pero esta acusación nada lionc de justa. 
Don Alfonso fué un rey nacido para reinar sobre un 
pueblo mas adelantado que el suyo: este es todo su 
delito y el no haber tenido la suficiente energía para 
reprimir la ambición de su hijo don Sancho.

Con la muerte, pues, del rey sábio, del rey justo 
y demente, perdieron las ciencias su protector y ca- 

iyeron en desuso de tal manera, que apenas hay noti- 
'cius de que encosttráran cultivadores y apasionados 
por aquellos tiempos. Todo volvió ú ser guerras y 
trastornos, todo discordias y desmanes, mientras que 
los árabes iban adquiriendo mayores triunfos en lu 
carrera de las letras. .A los disturbios dcl reinado de 
Alfonso X siguieron las penosas minoridades de don 
Fernando IV y don Alfonso XI, combatí das por las par­
cialidades de los liaros y los Laras, viéndose el trono 
envuelto en el torbellino de las pasiones, que devo­
raban el seno de Castilla. Y aunque en aquellos siglos 
florecieron hombres tan doctos como Raimundo Lu- 
liü, cuyas obras son hoy admiración de toda la Euro­
pa civilizada, aunque se echaron los cimientos á sá- 
biossistemusfilosóficos, que vuelven ahora á llamar 
la atención de los hombres estudiosos, permaneció la 
sociedad cristiana bien distante de la agarena.en la 
cual eran la erudición y la poesía una parte de la edu­
cación de los caballeros.

Había echado , sin embargo, hondas raíces entre 
los cristianos lu cultura de los árabes, con quienes 
sostenian aquellos un íntimo, aunque hostil comercio, 
y varios libros que se escribieron de aquella época 
en adelante tuvieron , como afirma el erudito conde, 
el mismo estilo y sintaxis que usaban los sarracenos; 
faltando solamente los sonidos materiales de las pala­
bras para formar un dialecto arábigo. Cita el referido 
orientalista para probar esta aserción algunas obras 
escritas á principios de! siglo XIV por el infante don 
Juan Manuel y otros.aulores prosaistas, y señala como 
dignas de estudio en este concepto al Conde de Liica- 
nor y la Historia de UUramar, añadiendo también la 
Crónica de Alonso X , de quien tan distinguida men­
ción hemos hecho.

Pruébase con esto la grande influencia que los ára­
bes tenían hasta en nuestro idioma y que á pesar de 
la diversidad de religión y de costumbres ejercían, 
como mas cultos y civilizados, cierto predominio que 
está infaliblemente cimentado en una razón natural, 
que induce á los hombres á respetar á aquellos que 
mas sabiduría manifiestan.

Este sentimiento noble de los castellanos produjo 
la imitación, y después de la imitación nació el amor 
á las artes y á las ciencias, inculcándose estas en la 
muchedumbre con el trascurso de los tiempos- Diücil

Ayuntamiento de Madrid



EL LABERINTO. 285

10

ts

)-

seria en verdad seguir paso á paso la historia de estos 
adelantos lentos en demasía hasta el renacimiento to­
tal de las ciencias en toda Europa, época en que llegó 
á recogerse et fruto de los esfuerzos científicos de los 
sarracenos.

P.ira nuestro propósito basta solamente saber que 
su influencia iba cada dia siendo mas directa en to­
dos los ramos : el romance castellano, esta hermosa 
y arrogante flor de la poesía española es hija de su 
ingenio ardiente y fecundo: las matemáticas , llama­
das por algunos sábios la ciencia de la verdad, adqui­
rieron entre ellos el mayor grado de perfección : la 
física, la botánica, la medicina , la filosofía , la his­
toria, y en una palabra , todas las ciencias les deben 
su conservación , y entre nosotros su aclimatación y 
enseñanza. Los árabes españoles recorrieron , según 
la expresión de un autor célebre, todos los campos 
de la amena literatura, y no encontraron en ellos flor 
que no trasplantasen á sus jardines.

Pero esta influencia , que tan eficaz, tan pode­
rosa ha sido para las ciencias, no ha presentado las 
mismas ventajas en todas las artes , principalmente 
en la escultura y pintura. Ya hemos visto que Maho- 
ma las prohibió por medio de su Coran: nada pues, 
podían hacer los árabes que no fuese considerado 
como un crimen, y así fué que no produjeron tam­
poco nada digno de mencionarse. En la Academia 
nacional de son Fernando hemos tenido , sin embar­
go, el gusto de ver algunos cuadros pertenecientes 
según se afirma, al último período de su dominación, 
y la Alhambra de Granada nos ha presentado otros 
monumentos, atribuidos á los musulmanes, en uno de 
los techos de sus magníficas tarbeas. Esto en cuanto 
á la pintura : respecto á la escultura nada hay que 
pruebe el haberse dedicado á su culto ni haber he­
cho adelanto alguno en ella. Solo se conservan en el 
mismo alcázar de Granada cuatro figuras informes, 
que sostienen una fuente , á la cual dan vulgarmente 
el nombre de los Leones, tomando el patio, en que se 
encuentra la misma denominación. Puede servirles 
de disculpa el rigoroso precepto del Coran.

La arquitectura en cambio les fué deudora de uno 
de sus mas preciosos y delicados géneros: las mezqui­
tas del Cairo , Bagdá y Jerusalen nos presentan los 
modelos de las de Córdoba y Zebra , y de los pala-| 
cios de Granada y Sevilla, asi como también de otros' 
monumentos que nos recuerdan la cultura de aquel 
pueblo , y serán siempre l.a mejor defensa contra los 
que llevados de un excesivo fanatismo , lo han pin­
tado como bárbaro.

Y qué habremos de decir de las demas artes, 
especialmente de la agricultura ? ... Muchos pliegos 
pudiéramos llenar si tratáramos ahora de mencionar 
los adelantos que debe España en este ramo á los sar­
racenos. Bástenos, pues, afirmar solamente que nun­
ca ha sido la península ibérica ton feraz como cuando 
erau sus campos cultivados por ellos; y pora probar 
nuestro aserto , recorramos á las deliciosas vegas de 
Granada . Murcia , Loja y Valencia, y no olvidemos 
otras poblaciones que deben á la industria de aquellos 
su prosperidad y bien-andanza. ,

Mucho habríamos de extendernos si nos ocupa- 
ramos de las demas artes mecánicas, en las que tie­
ne inlluencia la química que tan profundamente po­
seyeron ; pero ademas de no ser este el campo, que 
desde luego escogimos para demostrar hasta el punto 
que habla llegado la influencia de los arabes en nues­
tras ciencias y artes, no poseemos Umpoco las me­
cánicas con la seguridad debida para dar un fallo que 
pueda ser respetado; por cuya razón nos abstenemos 
de entrar en este exámen.

Hemos visto por las breves observaciones que 11^ 
vamos hechas, que la inlluencia de los árabes ha sido 
grande y extensiva á los ciencias , podiendo ser teni­
dos por conservadores de lodos los ramos del saber 
humano : casi lo mismo ha sucedido con las artes, y 
en la parle que las han cultivado han sido creadores 
de un género encantador y delicado, hijo sin duda 
de su grande ingenio. Sometemos al buen juicio de 
nuestros lectores las opiniones propias que en este 
escrito hemos emitido; y terminaremos asegurando 
que en nuestro entender todos nuestros mejores 
poetas y literatos han bebido la luz de las ciencias en 
las inagotables fuentes que aquellos intrépidos hijos 
de -Vgar plantaron en nuestra patna. «De las escue­
las musulmanas salló la aurora de las ciencias y bri­

lló en la literatura moderna.» j Ojalá pudieran reco­
gerse aun entre nosotros los opimos frutos que en­
cierra la célebre biblioteca dcl Escorial, tan rica de 
monumentos arábigos , como poco concurrida de 
nuestros Hiéralos I...

JToai: A n A U O R  nr. l o s  H ioti.
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LEYENDA DE LA EDAD MEDIA.

Nebulosa y oscura fué la noche de la ignorancia que 
siguió la caída del vasto imperio de Occidente, dominan­
do por algunos siglos á las naciones europeas que empe­
zaran á alzarse sobre sus ruinas. Siempre obligadas á 
presentar un aparato de belicosa resistencia contra todo 
audaz invasor que á la integridad de sus fronteras osase, 
desgarrado las mas veces su seno por uno v otro intes­
tino disturbio, el sangriento frenesí que á la lid les im­
pulsaba , apenas les permitía otra cosa que atender é las
reducidas necesidades de su agreste vida y á  circundarse
de parapetos y fosos, medios multiplicados de defensa 
que mas que el arle, el instinto de la propia conservación 
les dictaba. Los pocos que en aquellos azarosos tiempos 
conservaron en Europa y especialmente en España, la 
suficiente presencia de ánimo, para trocar, al no inter­
rumpido son del clarín, la aguzada lanza por el humilde
compás del matemático, el crisol ó el telescopio, debie­
ron la roas sólida parte de su instrucción á aquellos osa­
dos y caballerescos descendientes de Ornar, cuyas tribus 
difundiéndose por la península, bien asi como un impe­
tuoso torrente, la conmovieron hastasus cimientos, asen­
tando empero durante el transcurso de algunas centurias, 
en Sevilla. Córdoba y Granada, el emporio del saber, la 
civilización y la opulencia. No era dable sin embargo que 
en siglos de superstición, en siglos en que el interés y la 
fuerza constituían el único código reconocido, pudiese el 
hombre estudioso investigar libremente los maravillosos 
secretos de la naturaleza y de la ciencia, á mas tranqui­
las épocas reservados : densas tinieblas oscurecieron el 
horizonte de la verdad al ojo escrutador que la inquina, y 
entonces fué cuando , por efecto de la mas deplorable 
aberración, vueltas las miradas á la tierra, tomóse el fue­
go fatuo por resplandor del sol, quísose hallar en el azar 
fo que el cálculo impotente no revelaba, y de entre aquel 
caos de palabras sin imágenes, misteriosas fórmulas y ca­
balísticas figuras, se hizo brotar una multitud de ininte­
ligibles dogmas bautizados con el sonoro nombre de cien­
cias ocultas; se desatendieron los luminosos rastros del 
saber de Atica y Roma á vuelta de los nías absurdos 
devaneos que puede abortar una imaginación delirante: 
circunscribióse el dominio de la geometría á los usos 
quirománticos; llamóse alnuimiaá la química, y final­
mente la noble astronomía fué solo ef arte de fundar en las 
estrellas la mas segura de las mentiras. (1).

Nin-'una délas reflexiones, caro lector, que acaban 
de ocuMrrae , me fueron hechas por el encanecido hi­
jo del mar, que sentado junto al palo de proadela fra-
^aU que me conducía á Puerto Rico, roe refirió, ahora ha 
dos años, en una nochede noviembre, á a luz de la luna, 
la conseja que voy á transmitirte. De ella creerás, coiM 
vo. lo que té plazca, condenando lo restante cual frivolo 
L¡atieropo impropio déla  gravead;sé benigno entre 
unto, y déjame asurar, que concluirá mi c^nto  sin que 
pases de mí dominio al masagradable de Morfeo.
^  Mucho antes que el gran Colon , avanzando con la 
osadía del genio por la superficie de los mares, hicit» 
retumbar Española el primer cañonazo de conquis­
ta i  cuya magnífica salva se estremeció el universo de 
admiración y entusiasmo, y en el tiempo en uue mal 
contentos los árabes invasores con la encantada por­
ción hespérica que sojuzgar consiguieran , llevaban con 
mas tenacidad sus correrias á las lejanas provincias del 
Septentrión, último refugio délos monarcas godos, se 
alzaba no lejos de la ribera Cántabra, al lado de un ar­
royo que por un solitario valle entre arenosas márgenes 
corría, la klenciosa torrecilla, ordmano retiro en que Al­
var de lúdela, libre de mundanales distracciones, se en­
tregaba con incansable afan á la contemplación de los 
astros. No era el tal por cierto uno de aquellos melancó­
licos personajes envejecidos en el estudio , cuyo senten­
cioso lenguaje, penetrantes ojos y ítKftgo é 6eí/úia barba
revelasen á primera vista la espinosa profesión que esco­
giera : frisando apenas en los treinta años, y dolado de 
una fisonomía en que Gall hubiera hallado por especia­
les signos tenacidad y amáiewm , se leia en ella única­
mente la firmeza de propósito de un ferviente corazón 
que busca de buena íé la senda de la verdad, al paso que

• Quivedo.

dos ó tres ligeras arrugas que en su frente aparecían pa­
tentizaban las hondas meditaciones de que era sin 
duda presa , durante las laicas horas que al trabajo con­
sagraba. Prisionero en una edad harto temprana todavía, 
aunque no sin haber vendido cara la victoria, fue llevado 
en rehenes á la populosa Edeta, donde un acaudalado ju­
dio obtuvo su rescate , confiando la curación de sus ne- 
ridas á una hermosa cuanto sensible hija suya, diestra 
cual ninguna en el arle de eslraerde las plantas bálsa­
mos eficaces contra todas las dolencias del cuerpo, Mas 
la tierna Sahara no pudo evitar, á pesar de sus cuidados, 
que declarado el cáncer , á consecuencia de un primer 
apósito mal aplicado sobre el campo de batalla, fuese pre­
ciso amputar 1.a mano de la espada al infortunado guerre­
ro. Muchas veces durante los amargos dias de una peno­
sa convalecencia , procuraba el huésped divertir la me- 
iancollade Alvar , iniciándole en los primeros rudimen­
tos de la aslrologia judiciaria , ese estudio tan superior, 
según él, álos mas sublimes cuanto que era el único, 
decia, que hubiese llegado á penetrar los futuros pensa­
mientos del Supremo Ser que colocó las estrellas en el 
azul pabellón de los cielos, como pariiculas destacadas 
de si mismo , cual vivientes rastros de su paso, para
3ue no fuese del todo imposible á la pigmea comprensión 

e los hombres, alcanzará su altura.—Y cuando por de­
dicar á sus negocios la atención que un complicado esta­
blecimiento y sus inmensas riquezas requerían , daba el 
docto viejolreguasásus lecciones, entonces subiade pun­
tillas la interesante Sahara, lozana con sus quince años y 
la inocencia que en sus azules ojos se retrataba, á ocupar 
el ancho sillón de su padre junto á la cabecera del enfer­
mo. Grandes hubieron de ser sus mutuas protestas de 
constancias , muchos los lazos que les tendiera amor, y 
refinado por demas el misterio de sus relaciones , para 
que (dando con esto al israelita la primera noticia do 
ellas) se arreslára una noche de eslió la nllarda niña á 
fugarse de la mansión paterna, y osase el cautivo caba­
llero quebrantar la cárcel del honor á que vivía suieto, 
no bien cicatrizadas aun sus heridas. ¿Qué mas diréT 
U n a  embarcación fletada para lejanos paises_ condujo á 
los fugitivos al delicioso confin en cuya capital alzáran 
poco antes Aaronn y al Al-raamonn sn sóHo circundado 
de laureles. Alvar, el mutilado Alvar, muerto ya para 
los ejercicios militares, consagró con Impetu doble todo 
el fuego de su imaginación , todo el vigor de su entendi­
miento á las aras de la ciencia, quizá mas peligrosas 
que las de Marte : visitó y conferenció por espacio de 
ocho años con los varones mas eminentes que Asia y 
Africa cultas á la sazón poseían: y neo de sobrenatura­
les conocimientos y costosas máquinas de conocidos uscw, 
encaminóse por fin al valle de su infancia. acompañado 
de un trayieso pajecillo bagdadenae, transformación <jue 
;Olo á medias podía desfigurar á la judia Valenciana.

Lejos del estrépito de laspoblaciones mandó construir 
una reducida aunque cómoda vivienda, donde compartía 
su tiempo entre la meditación y el amor con Un cabal me­
dida que era imposible decidir si cosUba menos a su co­
razón abandonarlos brazos de la hermosa para seguir nue­
vamente en el acto el curso de lo» planetas, ó suspender 
al astrolabio en sus interminables giro» al retornar al solaz 
amoroso. Sin embargo, según el narrador de esta verídica 
historia, de qne soy humilde copisU, pronto empezó á 
turbarse la tranquilidad de Alvar. No era que otra ambi­
ción, á mas de la sed de saber, le desvelase; no era que 
el aspecto de su truncado brazo representára á su imagi­
nación las palmas bélicas en algún tiempo reservadas á- 
su brío; era s i , que imprudente siguió en su empeño de 
conocer los secretos del porvenir, y no se detuvo al llegar 
i  la estrella que encerraba su propio destino. Halló un 
lucero cuyo variable resplandor, ya trémulo, ya vivo y 
fulgurante, vino á ofrecerse á sn anteojo con mas apaga­
dos destellos en el momento en qne al finalizar un eáteu- 
lo, fruto de treinta noches de cavilaciones, aplicaba i  su 
lente la visU. Certa de aquel y en dirección análoga se 
distinguía otro tan semejante en magnitud, forma y colo­
cación al primero que roas bien que distintos objetos pu­
diera decirse que eran el uno del otro tan solamente re­
flejo ó trasunto simulado por una ilusión de óptica. Pare­
cía que aquellos do6 luceros se impedianmutuamente des­
arrollar ios espléndidos tesoros qw  cobijaba cada cual 
bato su superficie de diamante; radiaban arabos una luz 
pálida y descolorida; v si en las alta» horas de la noch» 
pagaba uno de clk» dar mayor incremento i  sus fuegos, 
pronto se veia a! otro aminorar lentamente su desmayado- 
resplandor basta confundirse del todo en las negras con- 
cavidadesde! espacio. Cuandosobresalladonorestosanun- 
cios quiso el astrólogo penetrar al fondo del arcano que 
contenía, vió con espanto grabado su nombre en uno de 
los astros y el de Sahara en el otro.

Una noche en qne rehaciendo sus combinaciones por 
la centésima vez, encontraba siempre por término de ellas 
aquella fatal solución mas temible que la misma incer- 
tidumbre, sintió locar ligeramente A su puerta. E ra, en 
efecto, pasada la hora ordinaria de suspender sus trabajos, 
y él olvidadizo por la primera vez, no había acudido a
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<Uslracr sus rasares al lado de la sola que con un amor 
siempre igual y una solicitud cada vez mayor sabia ha­
cérselos llevaáeros.

—El mentido paje penetró en la estancia; su gallarda 
presencia disonaba taato en aquel misterioso lugar, que 
sin poder Alvar reprimir un primer movimiento de sor­
presa , tendió aceleradamente su única mano á los perga­
minos ^ue cubrían la mesa y procuró ocultarlos.

—No hay que incomocíarse, dijo Sabara; si tanto 
asusta mi venida, mo retiraré. Pero creo que el señor ob­
servador de los cielos se dignará descender por unos mo­
mentos de sus encantadas regiones para dedicarlos á nos­
otros, miseros habitantes del mundo sublunar, que no 
Qos curamos de otros astros que sus ojos.

—Mal podrán ellos, contestó el de Tudela, correspon­
der á Unta galantería, que si en otro tiempo los hume­
deció el amor, hoy la meditación los deseca.Déjame, 
Sahara. deseo estar solo.

—Me asustáis, Alvar; qué pasa? ¿Tenemos algo que 
temer?

—Sahara, repitió éste, lomando afectuosamente una 
de sus manas y ciñendo con el otro brazo su cintura, 
mientras que sus trémulos labios se posaban sobre la fren­
te de la jóven; Sahara, alejémonos de aquí; perfumados 
retretes, no estas sombrías paredes deben formar el dig­
no templo en que descuelle tu belleza. Pero, prosiguió 
—tal vez el deslinohaguiadoesta noche tus pasos; fuera

Suiza mas cuerdo, haciéndote participe de mi secreto.
eclararte lo que de (u amante debes esperar, ó cuantos 

sacrificios habrás de tributar á su sosiego. Ven, el cielo 
está sereno; salgamos ála pradera ; oiras, compartiendo 
los, mis temores y mis esperanzas; guiarás con tus conse­
jos mi incierto pensamiento, porque¿me amas, no es 
verdad ?

—¡Qué pregunta! interrumpió la jóven descendiendo 
la tortuosa escalera y abriendo en seguida la puerta que 
conducía al campo , no sin ajustar previamente á sus sie­
nes un blanco chal que no acertaba á encubrir los profu­
sos rizos de su negra cabellera. I

Hacia una noche deliciosa; apoyada Sahara en el bra- • 
zo de su amante escuchó con la mayor atención la hislo-' 
ria , harto conocida de ella, de sus primeras relaciones, 
que Alvar creyó oportuno repetirle. Su enfermedad, su 
fuga, los gratos momentos gozados durante su viaje, su 
peregrinación á Bagdad, á &marcanda, á Alejandría , al 
i<airo, aquel amor siempre nuevo, aquella unión cada 
vez mas intima, su regreso ]>or fin al pacífico valle donde 
en la soledad habiaii fraguado tantos y tan halagüeñns 
planes para el porvenir, n,.da fué olvidado en la elocuen­
te improvisación del astrólogo.—«Con todo, continuó, 
próximo está el momento que aniquilará tanta ventura. 
La razón debiera habérnoslo predicho, si ya mi ciencia 
no rae lo hubiere revelado; dos mortales eiUeramcnle fe­
lices en un estremo de la tierra, eran un imposible moral; 
su bienestar no podía ser duradero. Sábelo, Sahara; 
nuestras estrellas que se comunican su rociproeorespl.in- 
«lor. no brillarán con entera plenitud hasta que una de 
ellas abandone á su hermana el luminoso raudal en que 
^besus rayos, cayendo cadáver en elseno de lo infinito. 
Oh 1 pero cuan inmensa será aquel dia la brillantez de la 
que sobreviva! S¡_, escrito está con infalibles caracléres y 
apenas puede la imaginación alcanzar, sin enloquecer, 
tanta grandeza.»

Diciendo esto, los ojos del astrólogodivagabanexla- 
siados por la bóveda del ciclo, y una exclamación mas 
enérgica de erttusiasmo agitaba ya sus labios.

—Cruel 1 prorrumpió la conmovida S.ihara , no con­
teniendo el llanto que á sus párpados asomaba; loma mi 
vida si es necesaria á tu gloria: ¡ ah 1 ojalá que ella te dó 
cuanto conmigo le falta.

[labiéodosealongado los dos amantes hablando de esta 
minera Itasta una enmarañaJa aelva quese dilataba por 
•lua grande exleosion.de terreno entre dos lideras dceim- 
nascolinas que la circundaban, ofreciendo en sus vertien­
tes fácil asidero de frondosas hayas y robustas encinas 
cuyoespeso ramaje, entrel.izado en mil caprichosas vueltas 
cubría sus cabezas con un penetrable dosó) y prestaba se­
gura abrigo á tas aves que en ellas anidaban. Varios ár­
boles tronchados por las tempestades habían formado 
on su centro una placetuela donde se detuvieron .\lvar y 
fiucompañera: iban á sentarse sobre la verde alfombra 
que plateiilia libiamente un perdido rayo de la luna, 
cuando volviendo los ojos a la siniestra mano advirtieron 
una concavidad mal escondida entre los árboles; de que 
«alia un débil res. laudor amarillento. Era la boca de una 
cueva.

—¿Quieres que b.ajeraos ? preguntó Alvar.
No era diiicil la entrada: por medio de una pendieu-' 

te suave y poco prolongada se llegaba directamente á una 
pequeña pieza , cu cuyo lecho otra abertura mayor que 
la primera daba franco paso á los r.iyns del nocturno dis­
co que a la sazón se ostentaba con toda su hermosura en 
la niitad de los cielos.

Dna vez allí. Sabara, s.ii desplegar los libios se re­
llenó sobre un jieñaseo.

—En verdad, amiga mia , exclamó Alvar, que eres 
injusta conmigo. ¿De qué rae sirvió desahijar en tuseno 
mis pesares? Solo he logrado agravarlos. ¡ Pluguiese al 
cielo que no fuesen inmutables sus eternas leyes! i Plu­
guiese al menos que recibiendo en mi cabek el golpe 
fatal, derramase al morir en tus ven.is nuevos gérmenes 
de vida, puesto que la niia solo ha de ser una sombra 
sin objeto , privado de ti que formas la mitad de mi exis­
tencia!

¿Y de la yedra que en esa selva nace, quesería, 
Alvar mío , sm el olmo protector que la sostiene en sus 
brazos ? Mas ya que los decretos de la suerte son, según 
me dices, irrevocables, no los anticipemos siquiera, y 
abandonemos esta triste plática. 10h 1 si fuese dable 
hacer al ser que amamos árbitro de nuestra suerte, no 
me vencerías en generosidad, te lo aseguro.

l .í .1

£ocuentro de Alvar y la Judia c?n S a ta n a s .

-—Lo es, dijo una voz que parecía salir del pavimen­
to. Y en el misino instante una figura pálida envuelta en

ia de
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una especie de manto que le cubria de pies á cabeza se 
presento en hi caverna.
I —¿Quién eres? gritó Alvar, dirigiendo la mutilada 
muñeca al contado izquierdo por un ademan involunUrio.
I El embozado se descubrió y dejó ver un pecho vellu­
do y acardenalado, y unas piernas de sátiro terminadas 
por grandes pezuñas.
I —¡Satanás!.... ¡.\fuera! Nadie te ha llamado aquí.

—rara ser un sabio. dijo el diablo sonriéndose al­
canzas muy poco. ¿Un deseo que yosolo puedo satisfacer 
no equivale á un conjuro?

Y volviéndose á Sahara.
—Este rizo, añadió, poniendo sus negros dedos sobre 

la sien de la doncella , ha adquirido con mi tacto la vir­
tud que deseas.^ El que lo posea dispondrá de tu exis­
tencia en cualquiera ocasión , á cualquiera distancia á 
todas horas. \ e ,  si le conviene , pues por mi parte sin 
retribución le lo cedo.

—¿ Y sin condiciones ? esclamó Sahara.
—Sin condición ninguna. Quedará cump'ijo el en­

canto cuando su dueño , si está en tierra , lo arroje al 
viento; cuando lo suraeija en la mar, si iiavegáre.

—.Alvar, dijo la joven, recibiendo de manos del ma­
ligno espíritu el bucle que éste acababa de cortar, v 
tendiéndole á su amante; .Alvar, amado mío, ¿me re* 
husarás la única merced con que puedo recobrar la tran­
quilidad y el contento? Toma : no le pido que lo uses, 
sino le agrada , pero recíbele á lo menos y dame esta 
prueba de afecto.

—¿Será verdad? dijo .Alvar al diablo. ¿Me dará este 
rizo facultad para dirigir sobre la cabeza á que pertenece 
todo desmán que la mia amagare?

—Por el puntapié que me dió Uriel al enviarme á mi 
imperio , asi es la verdad pura.

—¿llaslJ la muerte?
—Inclusa ia muerte.
—En hora buena , dijo entonces el amante de Sahara; 

acepto tu don, pero exijo do li igual deferencia. Digno 
es de nosotros este trueque. Vivir el uno con el otro tan

intimamente enlazados que una deba ser la voluntad 
siendo dos las personas; una idéntica la existencia’ 
siendo dobles las almas.... Descansaren brazos de esa 
uoble e ilimitada confianza que adherirá nuestros pensa­
mientos, nuestras acciones, todo nuestro sér á un centro 
común á que continuamente tenderemos.... solo nosotros. 
Sahara, somos capaces de concebirlo y fuertes para eje­
cutarlo. Esa amorosa abnegación de que me has dado 
ejemplo, marcará, te lo aseguro, la página mas bella de 
nuestra vida.

La dô nccKa no osó rechazar elencantadomechon que
Satanás habia corlado á Alvar y que éste la presentaba. 

—Ahora prometamos en nombre de Dios....
A tan tremenda palabra desapareció el diablo sin des­

pedirse. El astrólogo y la judía salieron poco después 
de la cueva.

(Se continuará.)

E o rA R n o  G o x ízii.e z  P e d r o b o .

COKONACIOX DE LOS REYES

En lodos tiempos y países fué pretensión délos 
poderosos cuando aspiraron á ejercer imperio so­
bre otros hombres, que estos le reconociesen por 
medio de significativas ceremonias, símbolo mate­
rial de la obediencia y sujeción á que se plegaban, 
seguro de la autoridad que les conferían . v prenda 
estable de la reciproca confianza entre el nuevo señor 
y los adquiridos vasallos. Sin mayor garantía que el 
misterioso sentido de aquellas fórmulas . abandona­
ron los pueblos sus derechos, sus intereses mas caros 
al arbitrio exclusivo de un monarca , v abusaron á 
veces los monarcas hasta amedrentar alligiciido sin 
tasa a los pueblos. ; Eslremado esfuerzo déla natu­
ral lealtad y de la costumbre !

Nuestra España , rica en nobleza de sentimientos 
mas que otra nación alguna , no liabia de quedarse 
atras en este punto; ni era posible que cediese la 
\entuja en el aparato , llevando la preferencia en las 
virtudes que simboliza. Roto apenas el romano vnao 
y asentada su independencia al abrigo de las armas 
godas, comenzó á proclamar sus reyes con mas ex­
presión y verdad en el r ito ; y ellos aceptaron agra­
dablemente las públicas demostraciones i|ue antarizó 
la costumbre, bien persuadidos de la firmeza con que 
liga su propio empeño á los españoles. Elegido el 
principe, los nobles y dignidades del reino le loan la- 
ban puesto en pie sobre su escudo hasta colocarle 
encima de los hombros, para que el pueblo le sa­
ludara, recibiendo y prestándole el debido juiamen- 
to. Todavía en tiempos de la dominación agareiia 
conservaron esta práctica los pueblos que lograron 
esquivarla ; y aun quedó á los últimos siglos como 
perpetuo monumento de tan magestuoso acto , la 
frase ú/=or fwr rey que en su principio estaba imn 
lejos de ser metafórica. Por la misma razón se llama­
ron fieles los súbditos, atendido el jurnmciilo lie fi­
delidad que entonces hacían ; y también hoinínes ú 
ñames del principe, de donde provino la palabra ho­
menaje, atravesando hasta nosotros por mus que fal­
ten hoy las ideas que en su origen encerrára; pero 
convirtió unas y otras dCDOminaciones la servil lison­
ja en la disonante voz vasallos, de aplicación incierta, 
obscuro nacimiento y naturaleza dudosa.

Mas no tardó la desmedida ambición de los pon­
tífices en invadirlo todo, y apoderarse juntamente 
con las fórmulas del derecho popular en ellas incrus­
tado y como reconocido. La solemnidad religiosa del 
acto les abrió camino para intervenir; pasaron en 
breve de la intervención á la exigencia , y de aquí al 
doininío; llegando á tal extremo el abuso de la sujie- 
riuridad que ejercieron á nombre de la iglesia, ú Un­
to grado el envilecimiento délos príncipes ante sus 
ojos , que ya en el siglo XII no solo pretendan dis­
poner de sus coronas, sinoque las colocaban con los 
pies sobre sus cabezas.

El católico y generoso reino de Aragón, uno de 
los primeros que sacudió la romana tiranía á la sombra 
óel valiente Ataúlfo, y logró en parte evitar la odiosa 
irrupción de los africanos, no pudo tolerar este me­
nosprecio y arbitrario inllujo, ni quiso permitir aque­
lla usurpación de sus fueros y prerogativas. Menlá-
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ronsc los monarcas con el apoyo de la opinión, y 
resislieron la novedad primero con astucia .y después 
con franca entereza, á pesar del constante ejemplo de 
las naciones circunvecinas.

Don Pedro 11 llamado el Católico, fue modelo 
de sorprendente sagacidad, si bien envuelta en som­
bras de humilde deferencia al destemplado intento 
del papa Inocencio III de este nombre. Ilabia éste 
promulgado una Decretal por la que declaraba ver­
dadero emperador aquel solo a quien él agraciara con 
la corona del imperio; y la debilidad del monarca 
transigió con tan repugnante idea , acudiendo á reci­
birlo en Roma como si en otro caso no quedára bien 
segura sobre sus sienes. Mas pareciéndole asimismo 
barto vergonzosa la circunstancia de acomodarla con 
los pies, discurrió con notable ingenio mandarla fa­
bricar de pan ácimo ó sin levadura y enriquecerla con 
multitud de preciosas piedras y adornos de gran va­
lor : por donde sin rebajar la magnificencia de la in­
signia logró que fuese tomada con las manos en con­
sideración á la materia.

Menos tolerantes sus sucesores y mal avenidos 
con la impuesta subordinación , protestaron formal­
mente que no recibían la corona de laigksia m contra 
la iglesia; y aun hubo muchos que no consintieron 
fuese tocada por los obispos en quienes habían dele­
gado ya sus facultades los pontífices para semejantes

¿se alto aprecio que señores y súbditos hacían 
de la dignidad del trono, no podio menos de reflejar 
magesluosameiite en la solemnidad con que se cele- 
braha el ascenso del nuevo reconocido. Comenzaban 
los preparativos y fiestas muchos dias antes que tu­
viese lugar la ceremonia, y no concluían hasta algu­
nos después. La ciudad de Zaragoza se inundaba de 
gente forastera que acudía ansiosa á gozar de tan

magnífico espectáculo. El palacio en donde se hospe­
daba el príncipe, veíase adornado con esquisito lujo 
y ostentación: entapizados los suelos y paredes con 
riquísimas alfombras, fabricados toldos en los descu­
biertos de sirgos ó damascos, y en diferentes puntos 
elevados asientos que componía un sillón sobre gra­
das ocultas en recamados puños, y por remate un do­
sel de seda y oro, con destino á la real persona.

Concurrían á la función los magnates y prelados, 
los caballeros y ricos-hombres tonto del reino como 
délas provincias comarcanas, con lucidas y numero­
sas comitivas en que rivalizaba la gala de los adornos 
con el capricho y buen gusto de la invención. I.a ciu­
dad y el rey, cada cual por su parle, estoblecian di­
versas telas para justar, nombrando mantenedores que 
los defendiesen, y los nobles forasteros se las disputa­
ban uno tras otro dia, en tanto que los moros aliados 
vestidos de albornoces y aljaubas y armados con sns 
adargas yginctas, quebraban cañas entre si; ofus­
cando la vista de los espectadores la agradable y con­
fusa variedad del entretenimiento.

Al mismo tiempo discurrían por las calles danzas 
y coros de jóvenes de ambos se\os que daban vida al 
público regocijo; los oficiales de la ciudad dirigiendo 
otros grupos de músicos en que alternaban las trom­
petas con los instrumentos de cuerda y órganos de 
mano, se entraban dioriamenlc en los palacios del 
rey á saludarle enloqueciendo en su alegría; y los 
judíos residentes entonces en la ciudad, repelían 
igual festejo, ceñido el troje con cintas de plata y 
formando alegres sones con sus voces y salterios.

Entre los juegos y diversiones que por los calles 
se tropezaban , era digno de particular atención por 
lo militar y pujante el que llamaron bohordo: en don­
de ejercitaban los caballeros su destreza y vigor inau­
dito para la batallo. Consislia su aparato cu un lienzo

i de tablas bien sujetas por sus extremos en dos robus­
tos troncos ó conveniente altura. Los que tomaban 
parte en é l , rompían á todo el escape de sos caballos 
adornados por fuero con pretal de cascabeles, y le­
vantada una lanza corta en que estaba severamento 
prohibido llevar ningiin género de pun ta , ni aun for­
mada en la misma madera: sin embargo, habia señala­
dos premios al que consiguiera taladrar arrojándola 
al espesor del tablado, teniéndose con justicia en 
mucho el esfueno del tirador. Después de tan maravi­
llosa prueba, no parecerá fabuloso que al impulso de 
brazos tales atravesara un dardo en la guerra el acera­
do arnés ó lo cota del enemigo.

Llegado la noche, admitían los reyes en su cáma­
ra á los principales señores que hubieron asistido á 
la celebridad del dia, y como en demostración de 
agasajo los mandaban repartir de sus arcas preciosos 
vestidos y joyas; extendiéndose lo munificencia tam­
bién á sus criados y ¡wrsonas de inferior clase, á 
quienes solieron dar en vez de galos, dinero con que 
se los procurasen.

Tres dias antes de la coronación se consagraban 
los principes al retiro y al ojuno, sin dejarse ver no 
siendo de sus familiares; y ora indispensable requi­
sito que se hubieran de bañar en ellos, confesando y 
comulgando el último para que la limpieza del alam 
acompañara á la del cuerpo en lan solemne ocasión. 
Llegada la hora , inmensa concurrencia de grandes y 
prelados poldaho los salones del alcázar: el nuevo rey 
ataviado con desluml>rantc riqueza j cubieilo etn su 
manto venia á saludar á los que le aguardaban, y 
sentándose en paraje clev ado de ndc el j ucblo le di­
visara, recibía sus aclamaciones a<( mpafiBcírs cen el 
músico eslnitndo de clarines v cbir mias que en su 
excesivo número se ccnrnndian v disconceilnl an. Alli 
por empezar aulcrizoi do la fiesta, aimala Ciilnlleics
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á algunos de sus escogidos; y montando después en 
un hermoso caballo encubertado del mismo paño de 
sus vestiduras , se encaminaba á la iglesia , acompa­
ñándole los infantes y primeras dignidades del reino 
que en igual forma cabalgaban: el resto de la comi­
tiva le rodeaba á p ie, honrándose los señores y títulos 
ron llevar dos largos cordones pendientes del freno. 
Abrían paso los juglares con sus bailes é instrumen­
tos á las banderas y estandartes reales; detrás mar­
chaban en orden los escuderos llcvamlo en hombros 
los broqueles, espadas y espuelas délos agraciados 
que cerraban el séquito del monarca.

Cada clase del estado se esforzaba en obsequiar­
le preparando en su tránsito alguna inesperada in­
vención que manifestara su alegría. Ya eran vistosas 
niadrillas de caballeros armados fingiendo á su paso 
un torneo en donde mil variadas suertes alternaban 
nm  los tremendos golpes que se repartían hasta que­
brar ó torcerlas espadas; ya grandes castillos fabri-

C oronacÍD D  «Je lo»  <“  A r * g o n .

cados con primor y conducidos por hombres ocultos, 
eii cuyas torres ardían ciriales de enorme corpulen­
cia , ó bien se veian doncellas y matronas adornadas 
con alegóricos trajes que cantaban delante del rey ro­
mances alusivos á la función ; ya en fin eran prodi­
giosas moles representando ciudades con su fortaleza 
á correspondiente distancia, coronados los muros y 
almenas de guerreros que Imitaban el cerco y com­
bate según la estrategia de aquellos siglos. Las calles 
cubiertas de olorosas plantas , envueltos los balcones 
y azoteas en costosos tapices y colgaduras. encen­
didas innumerables hachas de blanca cera, iluminan­
do la beldad y pomposo atavío de opulentas damas 
que amontonaba en todos el deseo de ver y ser vistas, 
partiendo sus destellos en mil colores sobre la tersa 
brillantez de las joyas de diamantes . daban un as­
pecto grave y seductor á la trazada carrera. Cruzá­
bala reposadamente ei principe parándose sin afecta­
ción á honrar con su aerado las vivas demostracio­

nes del general contento: y poco antes de llegará I» 
catedral salían en procesión á recibirle los obispos, 
abados v clero , conduciéndole entre sus filas hasta 
las gradas del altar mayor dispuesto con el debido 
aparato.

Oraba el rey brevemente y en olla voz pidiendo á 
Dios acierto para desempeñar el severo cargo que le 
imponía ; lo cual hecho se retiraba al solio de ante­
mano preparado en las mismas gradas, dejando espa­
cio á que ios escuderos coloc aran sobre el altar los 
broqueles que comlucian , y á los oficiales para que 
los orlasen con sus pendones. Los músicos al pie de! 
ara repetían sus canciones y juegos , en tanto que el 
monarca hacia públicamente colación de vino y con 
files, servidos el plato y copa por los infantes, gran­
des maestres de ¡as órdenes , ú otras personas de 
cuenta. Concluido esto. retirábanse las gentes de la 
iglesia . y ql príncipe á la sacristía , donde reposaba 
en su lecho pvra que le encontrara descansado la ce-
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remoiiia del siguiente d ia; quedando en el templo 
algunos condes y personajes de la servidumbre á ve­
lar sus armas.

Apenas despuntaba la aurora, era la primer di­
ligencia prepararse oyendo misa privada en cualquie­
ra de las capillas, y seguidamente se mostraba al pue­
blo en igual disposición que la víspera. Salian enton­
ces en procesión los caballeros, los prelados y dignida­
des eclesiásticas, cantando salmos hasta rodear al 
monarca. que hincadas las rodillas y la cabeza reve­
rentemente inclinada , oía las oraciones que sobre 61 
y sobre sus armas pronunciaba el arzobispo vestido 
de poíiliCcal. Bendecidas por fin después de largos 
ritos, ceñíase él propio la espada, y dándose una 
palmada en la mejilla izquierda la sacaba y blandía 
por tres veces ante la muchedumbre: calzábanle dos 
grandes las espuelas, y quedaba armado caballero, 
continuando la miso y oficio para la coronación.

Retirábase ante todo á trocar el tra je , siendo 
notable que encima de él vistiese alba, casulla y dal­
mática como si hubiera de representar autoridad en­
tre  las gerarquias de la iglesia. Volvía luego al aliar 
acompañado siempre de los nobles y prelados, guar­
dando .sus costados los obispos que pedían en alta voz 
al metropolitano le ungiese y consagrase, pues de de­
recho le pertenecía la corona. Suspendiendo la cele­
bración preguntaba éste si eran sabedores de lo que 
aseguraban , y respondido afirmativamente por todos 
hasta tercera vez , el arzobispo esploraba las volunta­
des del rey y del pueblo: acto imponente en donde 
resplandecía la autoridad del segundo y el valor de 
sus decisiones. Interrogábase al monarca para obli­
garle ; interrogábase al pueblo para satisfacerle; 
aquel respondiendo prometía ; éste hablando se con­
formaba : el primero reconocíala obligación de guar­
dar al reino su religión y sus leyes: el último admi­
tía para el gobierno de sus intereses á la persona pro­
puesta. Mediante ese expreso consentimiento era 
ungido el principe con el óleo santo sobre el pecho y 
cada uno de los hombros, y lomando entonces la co­
rona , cetro y globo , sin permitir que nadie los locase 
por conservar intacta su independencia, recibía la 
bendición y se dejaba conducir al trono ó silla real, 
en cuyo momento el arzobispo entonaba el Te-Deum 
continuado por el inmenso coro de todos los con­
currentes.

V aun no era bastante para entrar en ejercicio 
del poder aquel tan solemne acto , si antes no hu­
biese jurado en cortes lo mismo que en él manifes­
taba : que fueron por dornas celosos los aragoneses en 
punto ú conservar sus fueros y libertades. Sábese (¡iie 
habiendo tomado don Alonso 111 desde .Mallorca el 
titulo de rey de Aragón sin preceder este reijuisito, 
los nobles se juntaron y dispusieron enviarle una em­
bajada en que de parte del reino le requerian para 
que luego viniese á jurar según costumbre, y stibre- 
segese entretanto en el llamarse su reij; pues no le te­
nían ni tendrían por ta l, hasta que lo luciera : y de tal 
modo se obstinaron cu su razón, que el rey hubo de 
ceder y aun disculparse. Asi daban ú este género de 
fórmulas una importancia positiva.

Concluidos los oficios, que duraban prolongadas 
horas, tomaban los poderosos al rey sobre sus hom­
bros para sacarle á las puertas del templo: ¡ venera­
ble recuerdo de los primitivos usos! Montaba allí en 
su caballo con el embarazoso traje sacerdotal y las 
insignias de monarca; distribuíase el cortejo en igual 
forma que á la venida, y se dirigía con la misma 
suntuosidad al real alcázar. En sus palios y salones 
se veian grandes mesas preparadas con esmero para 
la comida: dispuesta sobre un tablado la de los reyes, 
que al parecer se complacían en mostrarse á sus va­
sallos , y con destino las inferiores á la grandeza y res­
to de los convidados. Y era tanta su largueza , que 
daban aquel dia nu-sa franca á cuantos quisieran dis­
frutar del favor; subiendo alguna vez á diez mil las 
personas que acudieron á talos banquetes.

Mas no se reducía á una vana ostentación de ge­
nerosidad este agasajo , sino que descubría el inten­
to de agradecer festejando al reino las públicas 
muestras de su alegría: Je captarse su amor conce­
diéndole merced tan señalada como admitir en su 
propia mesa á las clases del estado sin distinción. I’or 
eso no desdeñaban los príncipes responder á las 
invenciones del pueblo con otras de idéntico carácter 
que regocijaban el festín. Apuráronse en ellas los re­

cursos de la imaginación, y aunque revelan á nues­
tros ojos el sesgo particular que el gusto había toma­
do en aquella época, todavía su relación sorprende 
y manifiesta el arrojo que presidia en sus mas tran­
quilas diversiones. No eran solo ángeles que al es­
truendo de la orquesta descendían entre apiñadas nu­
bes á ofrecer el agua-manos y los primeros manja­
res al monarca; ni prodigiosas águilas de bruñido me­
tal introduciendo los platos que se servían: eran de­
tras horribles monstruos vomitando fuego para abrir 
calle en la agolpada m ultitud; eran combates y reme- 
idos de peligrosas cacerías que en ocasiones se acerca­
ban sobradamente á la realidad, 

j Las historias nos han conservado una harto repa­
rable bajo este aspecto. En la coronación del rey don 
■ M artin, precedió á las últimas viandas una roca enor­
me , en cuya cima se miraba un corpulento león he­
rido con una grande abertura en la espalda. Salido 
que fué aquel tren á los patios, comenzó á arrojar de 

•SU seno abundancia de voladoras aves y pájaros de di- 
.versas especies, y también varios jabalíes que alegra­
ron mucho la función.

Los fiestas se prolongaban por muchos dias, y el

nuevo rey celebrando la octava de su coronación, 
permanecía durante ella encerrado en sus aposentos. 
Desde sus miradores gozaba del brillante espectácu­
lo de las justas y torneos que diariamente se repe­
tían : multiplicábanse las danzas y rondas, lidiában- 

• se toros, y hasta los judíos prepararon singulares 
'festejos , presentando en simulacro ambulantes sina­
gogas en aparatos de madera, donde representaban 
al público los ritos y ceremonias de su ley por en­
tonces permitida.

De esta suerte rebosabaá lo exterior el entusias­
mo de los corazones al lado de su candorosa firmeza:
¡ envidiable estado y digno de la general imitación! 
Pero los reyes empezaron á esquivar el contacto de 
sus pueblos y los pueblos se cstrañaronde sus reyes: la 
adulación usurpó el lugar de la benevolencia, los feste­
jos se hicieron mas delicados y pulcros cuanto menos 
sinceros, y turbada la armonía entre el gobernan­
te ylos gobernados, concluyeron por no entenderse 
sin mas ocasión que la de estar muy lejos para escu­
charse.

B o:«if a c io  G o .viex.

LOS CAMINOS DE HIERRO.

[A MIS AMIGOS OCHOA Y MASARNAU.]

Era una tarde— ĵóven cslranjuro, 
de las playas de Ostcncle me alejaba, 
y con dulces recuerdos de viajero 
entre gentío inmenso caminabn.

Tranquilo aquella escena el peusamiento 
por las ventanas de los ojos vía, 
y con la confusión f el movimiento 
gozaba el alma imiírcrente mía.

Entonces para mi que en aquel suelo 
no dejaba ni amores ni esperanza, 
ni le regué con lágrimas de duelo, 
todo era gozo, calma y bienandanza.

Dulce balada en vibrador sonido 
de cien campanas repicando á coro 
al viento daba, y á  mí atento oido, 
de la alta torre el carrillon sonoro (1).

A veces con las ráfagas del puerto 
las notas al sonar se disipaban, 
y las olas en lúgubre concierto 
con los cantos flamencos alternaban.

La máquina de W att, sujeta en tanto, 
temblaba con metálicos latidos, 
y sofocaban el lejano canto 
del vapor los ardientes resoplidos.

Su diestro conductor la paseaba, 
sobre ella en p ié, cual domador sereno, 
como el auriga que en el circo entraba 
ú su cuadriga mesurando el freno.

(I) El cnrrillon es unrclq  de música de campanas, el nú­
mero de oslas en algunas turres de Flandes y Brabante pasa 
de doscientas. Es inexplicable el efecto que producen al oido 
ilel viajero aquellos sonoros campanarios enviando á la tierra, 
antes que la vista los descubra, entre ráfagas de armonía, las 
modulaciones de antiguas baladas populares.

Llegó la hora de partir ansiada, 
y en el vapor arrebatados fuimos... 
y antes de la postrera campanada 
la población de vista ya perdimos.

Llanos, bosques, ciudades cruzó luego 
rodando con su cola de vagones 
ese monstruo que vive de agua y fuego 
para arrastrar enteras poblaciones!

Como gallardo gallopar medido 
era su curso al principiar pausado, 
luego, silbando en el carril bruñido, 
fue escape de caballo desbocado.

Corrió después como bramante fiera 
que lleva el dardo entre los anchos pechos, 
y resonó en los puentes de madera 
cual sordo trueno que retumba á treclios.

Huyó como ginele derrotado 
atravesando simas y barrancos, 
con su penacho de humo derribado, 
lloviendo liollin sobre los negros flancos.

Confundidos en uno sus resuellos 
voló por fin, zumbando como bala, 
como vuelan del campo ¡os destellos, 
como ventisco que los campos tala !

Y al principio la tierra á entrambos lados 
mirábamos moverse lentamente; 
vimos después los próximos collados 
de súbito girar confusamente.

Y’ vimos los peñascos sacudidos 
arrojarlos la tierra hacia adelante , 
y de raíz los tioncos desprendidos 
cual lanzados por diestra de gigante t
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Y la tierra por último rodando
•esfera desús ejes separado......
y  el remolino inmenso contemplando 
la débil vista me sentí turbada.

Soñaba entonces que del aire dueños 
iban los hombres por el alto espacio;
7  abandonado á mis felices sueños 
alzaba entre las nubes mi palacio.

Soñaba que un espíritu en sus alas 
-sujeto á mi poder, roe daba asiento ,
7  que vof;aba en las etéreas salas 
con la velocidad del pensamiento.

Desde mi altura á la mezquina tierra 
bajé la vista, y con sorprc.«a extraña 
asolada la vi por liambre y guerra 
7  de la muerte por la atroz guadaña.

Vi que siglos sin cuento ya pasaron 
desde que el trono del Edén perdimos, 
y que los moles que primero entraron 
cuando las puertas á la muerte abrimos,

Nunca dejaron de afligir al hombre, 
aunque mezquino en su dolor profundo 
de sus dolencias alterado el nombre 
dé por alivio al destrozado mundo!

Como volaba por el ancho cielo 
paré en la cumbre de una azul colina; 
y allí miré sobre el desnudo suelo 
del mundo antiguo la tremenda ruina.

Era del Asia el arenal desierto, 
donde el Eufrates murmuró entre flores; 
«ra el Oriente enmudecido y m uerto, 
tumba del bien y cuna de dolores.

Ai pié de un árbol corpulento y bello 
un hombre y su mujer miré agrupados, 
cubriéndose la faz con el cabello, 
ojos y labios de llorar hinchados.

Vi á su lado la sierpe maldecida......
los padres eran de la raza humana; 
y estaba la mujer a! tronco asida 
comiendo aún de la fatal manzana!

Mi espíritu sus alas sacudiendo 
encima de ellos columpiaba el vuelo, 
yde-sus negras plumas al estruendo 
{avista alzaron con espanto y duelo.

Miróme Adan, y renovó el murmullo 
el onda muerta que regó aquel llano, 
¿quién eres, dijo, que en tu loco orgullo 
tan alto subes, ángel soberano'?

Un hijo tuyo, respondí , no llores 
por la que diste al mundo triste herencia ; 
esclavos fuimos, somos hoy señores, 
nobles rivales de la eterna ciencia.

Males nos diste, desnudez, destierro... 
míranos ya en el trono dd  Querube 1 
no llores, padre, por tu antiguo yerro; 
ven con nosotros, y al Empíreo sube.

Las puertas áureas del Edén cerraste, 
y otro Edén floreciente nos hicimos; 
del árbol de la ciencia nos privaste, 
ya solo con su fruto nos nutrimos.

Sujetamos los libres elementos, 
y dueño de este espíritu me miras; 
ya surcamos los mares y los vientos, 
y tus hijos se burlan de sus iras.

Mañana nuestra esencia engrandecida 
con nuevas artes y poñer veremos; 
y si hallamos el árbol de la vida 
eternos en el mundo viviremos !

Sus secos ojos levantó el anciano , 
y así me respondió con un suspiro :
 ̂Ay de mi raza ! con tu orgullo vano 

mi antigua culpa renovarse miro I

Mas que tú cerca del Edén estuve, 
y basta este valle de dolor c a l; 
pobre criatura , á rebelarte sube. 
justo es que agora pene yo por t í !

Por este fruto que tocó mi diestra 
herencia os di de muerte , llanto y luto ; 
mas condenado por la culpa vuestra 
me ves agora á tan amargo fruto.

Domina el mundo, y alza el vuelo, tanto 
que hagan tus alas retemblar el cielo ; 
tú bajarás para comer con llanto, 
y á trabajar con tu sudor el suelo !

S í, bajareis , envanecidos séres , 
cuando os llegare de morir el dia; 
y también vuestras hijas y mujeres 
á parir con dolores y agonía !

Huye dcl tiempo , que á tu lado corre 
aunque cruces volando el hemisferio; 
quizás mañana Dios airado horre 
las grandes trazas de tu nuevo imperio!

En tanto yo , de tus desdichas padre, 
en este campo oculto á los vivientes 
voy devorando con tu triste madre 
la ponzoña letal de las serpientes.

Tú prosigue tu >uelo , hijo precito , 
dijo , con eco de dolor profundo ; 
rebélate , y renueva mi delito, 
y dure mi sentencia cuanto el mundo!

Calló, y dobló lo frente : hablar queria 
y ahogado son produjo Eva la anciana, 
que en su garganta con dolor tenia 
atravesada la fatal manzana........

El aura ya mi sueño disipaba 
con el rumor de una ciudad vecina , 
y aun en mi oido el carrillon sonaba, 
y cl vago murmurar de la marina.

Entre la confusión de los viajantes,
Eva, y Adan , y el mudo oriente huyeron:
y los latidos del vapor sonantes
por grados ya disminuyendo fueron.

Y en menos tiempo del que yo he gastado , 
perdiendo puerto , y m ar, y blancas velas , 
como una bala me encontré lanzado 
en la elegante corle de Bruselas.

El poderoso monstruo de agua y fuego 
detuvo el curso á la ciudad cercano, 
y de sus flancos fué abortando luego, 
mas gente aún que el armazón troyano.

Bélgica.— 1839.
P .  U K  n A I t B & Z O .

COSTUMBRES.

C M i  3 'Ü B S O .

Si yo fi¿fra rico, iw ju jo r i» ;  
itiego paro lerlo: , _
lilocoiuigo iityuirijugando?

Mas de una vez me he preguntado i  mi propio, quien 
seria el inventor de esa broma pesada, que aflige al gene­
ro humano y á la que tan impropiamente dan el nomSre 
•de juego. Preciso es, me decía, que en su origen tuuera 
alsun aliciente ; este no podía ser otro que la ganancia, 
Y como he dado en creer con mas 6 menos razón , que ta 
fortuna es inconsUnle, se me ocurrida poco rato, que a 
trampa debió nacer antes que el juego, ó trias bien que este  ̂
podía pasar por hijo legitimo de aque la- En seguida me 
Lcia otra pregunta, conocido ya el inventor del ;ue?o 
; de qué medios se valdría para convencer a los demás 
de que aquello podría serles ventajoso. Y no encon re 
otro medio que el de presentarles ganancia. Aquí me 
asaltó segunda vez lo inconstante de la fortuna, y uije. 
si tales personas debían á la suerte la ganancia, es inuy 
probable que el inventor no estuviera muy satisfecho de 
su obra y la abandonara : y entonces vi también que en̂  
aquel ganar había (rampa, especie de golosina ó cebô  
para atrapar el pez , mejor dicho, que aquella ganancial 
que entraba en los bolsillos era el palomo que aumentaba 
^  palomar que había de llevarse en masa á mejor sitio. 
Por estas ligeras reflexiones, vine en conocimiento de 
que quien inventó el juego fué la tram¡>a. Averigüen aho­
ra mis lectores quién puede ser esta señora; yo solo les
pondré en camino coQ decirles que donde hay trampa,
h.-iv caídas, y que el que se cae...no siemprese levanta.

’ A estas preguntas seguia yo diciéndome ¿quiénes 
podrían jug.ir con mas ventaja, es decir. con mas pro­
babilidades lie ganancia? Claro está, los que tuvieran

menos probabilidades de perder: k primera vista parece 
una paradoja, pero no lo es; el que nada tiene, nada 
pierde; y en el juego precisamente el que nada tiene esel 
que gana , asi se expW  que haya tantos jugadores , la 
guerra ha sido siempre de los mas á los menos; siestosse 
Subieran dado por vencidos la lucha no seguirla, se han 
empeñado por cl conlrarioen buscar el desquite, y eso es 
tan imposible, como el que perdió un bolsillo con dinero, 
logre se lo devuelva la persona que lo encontró. Des­
pués de estas observaciones fijaba mi atención en la pa­
labra juego... ¿y qué se llama juego entre nosotros? Dis­
putan dos amigos , se dan de golpes, se rouipe el uno al 
otro un brazo... ¿quéha sido eso? preguntan los curiosos. 
Nada... que fulano ha perdido un brazo.—¿Y cómo ha
sido eso?..._Jugando.—jllombrel exclama un sugeto:
fulano se ha caído de un balcón y se ha roto el alma.—¿Y 
cómo fué el caerse?—¡Cómo ha - 
bia de ser!... estaba jugando...
A propósito: sabe Vd. quién se
haperdidocompletamente,aquel 
jovencílo lanrumboso y ta^n...—
S i,s í , le conozco... ¿y de que .
Diodo? ¿jugando por ventura á 
la bolsa?—¡Qué bolsa, ni qué 
calabaza , en la bolsa no se jue­
ga , allí se hace otra cosa mas sé- 
ria...—Jugando al monte.—Se­
ñor mió, yo no conozco otro 
monte donde uno pueda perder­
se y perder, que el de Torozos, 
y cuando hablaba de la bolsa, 
bien conoce Vd. que no iba muy
descaminado. Pero viniendo ala -  , • ,
cuestión, es el caso que lodo el mundo pierde Y pierde 
iuaando. Si alguno gana por casualidad y se le da la en-
hífrabuena, no tardará mucho en contestar:—-Vd. solo se
acuerda de cuando gano y no toma en cuenta lo que llpvo

perdido; pues sepa qnc todavía estoy alcanzado en tanto, y 
aunque hoy he ganado, los banqueros no se han entriste­
cido, porque sa^n  que he de volver, y wte es algo. De 
suerte que en vez de casos de yo las llamana cosoíoe 
pierde: de este modo á los concurrentes á ellas podna sig­
nificárseles con mucha propiedad, sentándoles como les
sienta mejor el nombre de perdido» que e de;«sodore*.

Las casas de juego se encuentran en todas partes y en 
todo» tiempos: en la suci.i y negruzca taberna, en la cár­
cel inmunda y hedionda, en los alfombrados salones, en 
los ricos palacios: el vicio está en manlilUs, y no extra­
ñéis, lectores, qne entre esos hombres andrajosos que ti­
ran i  la navaja en cl palio de lacárcelóen algunasdesus 
cuadras, cuva planta sucia se resistiria ásoslener la baldosa 
de la mas humilde habitación, lleguen algún dia á ser bien 
recibidos, y adulados torpemente enlas .altas sociedades

/ {T
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Alguno de esosjovcncilos. á fuerza de práctica llegurá 
con el tiempo ú ser limpio y ¡ino en el manejo de «na ha - 
raja; y en las casas de juego cuanto mejor se h» eslu liado 
el libro de las cuarenta hojas, mayores son los obSeq ''os
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y el buen recibimiento que al artista se dispensa. Si á 
esto se agrega el ser hombre de armas tomar, ya puede 
decirse que tiene hecha su carrera, y que para vivir no 
necesita quebraderos de cabeza; de que buena gana, per­
sonas que han recibido tina y esmerada educación, en 
quienes el vicio empezó por jugar aleluyas y alfileres, y 
acabará Ul vez por jugarla camisa, cambiarían su cómo­
da existencia rompiendo lodos los lazos que les unen á su 
familia por la del sér vil y degradado, que pasó sus dias 
cobrando el barato y sin mas familia que la baraja, sm 
otra sociedad que la compuesta de miserables desgracia­
dos que viven en el pillaje, y cuya vida no es otra cosa 
que una plaga de calamidades 1

Las casas de juego en la Córte, que es donde nosotros 
estamos, se distinguen en su mayor parte por una seña 
particular: rara es aquella eu cuyoportal no se encuentra 
un esterero , sin que acertemos la razón de esta medida, 
á no ser que por estar desocupado el que cuida de la 
tienda pueda desempeñar las comisiones que se le con­
fíen , que de seguro será mas de una. Inmediata i  la casa 
de juego debe estar la de la prendera, la del usurero y

V i.'’/. '• .i

.'1/

j f

/

la que abrigue en su seno las gr.icias de la hermosura; 
en la inteligencia , que conocidos de los cuatro dalos 
que dejoexpueslos, dos de ellos puede muy ficilmente 
resolverse el problema y venir en conocimiento de los 
otros dos. Las precauciones que se toman en una casa de 
juego con el objeto de que no sea sorprendida, son infí- 
nitas: la escalera no tiene mas claridad que la sufkieole

Era que el que la sube pueda ser visto sin ver; á este fin 
; paredes que dan á ella están agujereadas y por allí se 

observa á lodos de la manera mas completa de frente y 
por los costados: la persona á cuyo cargo está semejante 
empleo es muy fisonomista; hay ademas, horas fijas , gol* 
pecilos marcados piara llamar , portero agarrado anticipa­
damente al picapMrle y que obedece ciegamente al man­
dato del que tiene la vista fija en la escalera, que abre y 
cierra sin hacer el mas pequeño ruido que pudiera causar 
á la vecindad escándalo. Ln el momento de entrar el su- 
gelo lodos los presentes le miran ; si es desconocido, el 
amo se acerca á preguntarle , por quién ha entrado en su 
casa ; si es lo que se Mama un buen punto , es decir, per­
sona que juega fuerte, inmediatamente le ofrecen silla 
próxima al que taifa y si es mirón, entra de puntillas por 
que no le miren á él.

El silencio que reina en la habitación es sepulcral,! 
mientras van corriendo las cartas; el que se interesa en 
la talla, contiene hasta la respíraciou; en sus ojos se 
pinta la impaciencia, en su rostro la codicia; si viene su 
carta respira y reposa mientras barajan, si le echan la 
contraria, aunque disimula el sentimiento, arruga el 
gesto y su cara esktgun tanto dificultosa: el curioso ob- 
servadoreonoce todo esto sin acercarse á la mes.i; con solo 
mirar al que juega y con el ligero ruido que causa el des­
ahogo del oprimido corazón cuando viene una carta, 
puedo asegurar quién ha ganado y quién ha perdido; si 
gana la banca el sentimiento de los puntos ahoga la res­
piración ; si por el conlrario ganan estos se siente en 
el acto un ligero murmullo producido por la alegría ; y 
uuos losen , otros so limpian el sudor, que aunque sea 
cu el rigor del invierno el que juega siempre suda y'suda

física y moralmente, porque el perder abriga mas que uui  ̂
manta de Falencia: otros aiiimadoscon la ganancia, dicen 
este es mano de cigarro y lodos juntos discuten, cou bre­
vedad y sin acalorarse , si es lado lo que se dá, mayor ó 
menor judia 6 contra judia, si quebró e! juego y si fué 
causa de esto el que dejara de cortar el sugeto que lo ha­
cia antes ó el haber mudado de baraja. El banquero en­
tre tanto peina las cartas, y á la voz de ^utéñ lo hace 
todos enmudecen y se repite una, y otra y otra vez la mis­
ma escena. Mientras dura la sesión, que en esos congre­
sos asi se Ueioa el jugar, unos salen para no volver y 
estos son los menos, es decir, los afortunados; y otros 
saleo para volver á entrar y son los mas; aquellos sere­
nos y alegres, estos con eí rostro encendido y visibles 
señales de desesperación. Imposible le parecerá al lector 
que en el corto instante que media entre la id i y la 
vuelta den tantos pasos como dan.

Mira ese joven impaciente por firmar un papel, en 
que se compromete la fortuna de su familia ¿ y todo por 
qué? por obtener unos cuantos reales para desquitarse 
en la misma sesión; repara cómo se deja persuadir por el 
indolente usurero que le obliga á firmar el doscientos por 
ciento; afianzándole con las alhajas que están sobre la 
mesa, sin desechar el infortunado de su mente la con­
soladora idea de que con el dinero que le dé habrá de 
armarse irremisiblemente. Contempla ese otro cuadro y 
te asombrarás al ver la implacable codicia del viejo pres­
tamista ; y con qué solicitud saca el talego de las mone­
das al ver la preciosidad de las joyas de que va á ser 
depositario, por una miserable cantidad que esta seguro 
de triplicar. Pues bien, esos mismos sugetos que hace 
poco salieron de la casa de juego y los vuelves á ver entrar 
en ella , han recorrido en tan corlo espacio el inmenso ca­
mino que para encontrar dinero se necesita andar: todo el 
sentimiento con que les vistes salir ha desaparecido, ya no 
recuerdan lo que hace un instante: uo habitan en lo pasa­
do, viven tan solo en el porvenir; perdieron su imagi- 
nacioQ , no se ocupan mas que de lo que han de ganar, 
y sin embargo todas son ilusiones, solo ganan desenga­
ños, si es que los jugadores se pueden desengañar; y 
cuantos viajes hacen son perdidos, y perdido el dinero 
que en ellos logran también. La fatalidad mayor de este 
vivar, oeniitlo «a arrastrar al iodividtM á qiM se des­
quite el mismo dia , en el mismo instante en que pier-

mete dos reales á una carta , y si los pierde no se marcha 
en el acto por no dar escándalo, pero á poco tiempo se re - 
tira con los otros dos , no sin que signifique su sem­
blante lo pernicioso que es frecuentar semejantes casas 
de perdición ó murmurando entre dientes : «así se pier­
den las casas.>■ El verdadero jugador cuando gana, quie­
re llevarse hasta ci tapete; no repara cuando pierde en 
ningún género de humillación y afrenta, pide prestado 
á cualquier desconocido , y no tiene reparo cu mandar 
á su casa v franquear la puerta al primero que tiene al 
lado, dánoole la carta por señal á fin de que su mujeic 
le mande dinero.

Observa esa escena, curioso lector, y mira cómo es'. 
recibido el hombre inmoral y bajo que se presta á seme­
jantes oficios; la mujer con las lágrimas en los ojos , le 
pregunta qué es de su esposo : un amigo de la casa cen­
sura ágriamente tan escandaloso proceder; pero el tuno, 
el lamerón del enviado , que porque le armen con media, 
peseta cometerla la mayor bajeza, contesta impasible:- 
yo ya le digo que hace muy mal en jugar, que porqué 
no se retira ; crean ustedes que el venir aquí, solo por 
un amigo lo hago: él me ha mandado á que la pida
á Vd. dinero y de paso la diga que está ganando..... La.
infeliz mujer le manda lo que la pide , lo que tal vez 
tiene ya perdido cuando vuelve el de la comisiou , pero- 
que no lo paga á no que gane por casualidad con ello.

Cuando el jugador pierde un dia y otro, cuando ha 
causado íofinilos disgustos á su mujer, cuando esta ha 
recogido una parle de la fortuna común á fin de no ver­
se mañana sumidos en la miseria, entonces pone en. 
tortura su imaginación y la de otros tales que le rodean 
á fin de poder continuar alimentando el vicio. Conoce su- 
delito, y si ha querido de veras á su esposa , anda tími­
do en atacar la fortaleza de frente. Se presenta desespe­
rado , pronuncia medias palabras, come poco, se hace 
mandar anónimos de acreedores fingidos, aunque n.o le 
falten verdaderos, y procura que caigan en roanos de

su señora por ver si le dá dinero ; si no basta lodo esto, 
*rma una farsa de suicidio; y á la sazón de estar en case

, . - ...............  T -  r--- .. SUS amigos que pasan por gentes á quienes debe, fingen
de; en no tener suficiente sangre fria para rctirarse|(el siguí ule paso entre él y otro desesperado.

A la detonación de las pistolas, corren 
los otros á lahabitacion de la mujer á fin/

\J

pe-hasla otra sesión: en una palabra , en no ser cuco. 
ro entonces no seria jugador; ojalá hubiera muchos cu- 
coróse pudiera aclimatar en nuestro suelo esta especie 
(je afiina!la que de vez en cuando asoma tímida y en­

cogida [or las casas de juego, para que no reparen en 
m  exisieicii y'que llevanrío en el bo’sülo una pesetq.

de consolarla, diciendo que ellos han evi­
tad.) la catástrofe que de otro modo no 
hubiera podido menos de tener lugar, y 
se encuentran con que la infeliz que ya 
decía estarsobresallada al ver entrar tan­
ta gente en su casa, ha caído desmayada 
al suelo al oír el estruendo de tos tiros.

A estas y otras escenas semejantes dan 
lugar las casas de juego, donde puede 
asegurarse que no es oro todo lo que re­
luce , es decir que no se talla todo el dine­
ro que hay en banca, porque la mayor 
parteestá de muestra, donde los banque­
ros son alquilones y por consiguiente mas 

avezados á la trampa porque llenen queganar para si y para 
el amo quesirvcu.v donde fuera de las horas quehay seña­

ladas paralasesion de la mañana y déla noche, suelen darse 
‘le vez en cuando cni-erronas, especie de rrbos en q".c al
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Iirójimo que encuentran con dinero le citan á jugar y 
e dejan limpio de poWo y paja por medio de lo que 

se llama el pego. Se entiende que para esto entran en 
la cabala, hasta amigos suvos que reciben luego la par­
te que buenamente les toca del botin. La consecuencia 
mas inmediata y nositira que de estas encerronas sacan 
.los banqueros, es la siguiente:

Buena mesa, ricos vinos, niñas hermosas, broma en 
•grande, que el amigo paga, es lo que sacan e-n mediadoce- 
■na de personas que están cumiemlo y bebiendo al propio 
tiempo que se rion y mofan del tonto que lo costea. jQué 
bien dccia cierto amigo rnio, cuando preguntándole por 
qué había aborrecido el juego, me contestó «porque, rabio 
y me desespero al ver que lie contribuido a que media 
docena de picaros gasten caballo, y tengan comilonas, y 
obsequien á damas, porque al verlos suspender del brazo 
Á una elegante señorita , me he preguntado: qué parle 
<tendré yo en aquel rico mantón; yünalmente porque vien­
do que no tlciicii oficio ni beneficio y no decaen de su 
tono, sino que por el contrario, cada vez se levantan 
mas, me ho llegado á penetrar, no ya do la fuerza del 
dichoque

de enero á enero 
el dinero es del banquero,

sino también que
de enero á enero 
la moneda es del casero.»

En estas casas liay la ventaja de que se goza suma 
íranquiliJad, sino de espirilu, porque el que juega no 
puede tenerla, al menos de no ser perseguido pnr ejer­
citar el vicio; esto cotisisfe en que liay iiiiichos modos 
de vivir y no falta quien \ iva muy santamente, no persi­
guiendo al pníjirtio siquiera teng.i que hacerse el sordo 
y el ciego á la vez: en España andando listas las con­
tribuciones no se veja á nadie y asi como por cierta caii- 
íidad se aseguran las casas de incendios, también se ase­
guran las casas de juego.

No sucede esto ciertamente con todas, y reuniones 
liay donde se juega, se baila, so canta' y demas,

nir: quien dice media onza dice medio duro ó media 
peseta, según sea la categoría de la sociedad,y se le 
marque al prójimo el bolsillo del chaleco. De manera 
que el buen hombre. que sí lo será cuando á él se di­
rija la dueña, se expone á perder su dinero para que 
la otra lo gane. Claro está que semejantes escenas de 
primo solo tienen lugar con los liernecitos pipioliílos 

aunque será bien raro el que no pueda contar un 
caso parecido. En esas casas el juego es objeto 
de lujo para las niñas, y el perder lo mismo que 
poner aprueba el enorme cariño de los aman­
tes. También las mamás quieren divertirse, y 
como lo natural es que las jóvenes no se co­
muniquen con ellas, se deciden hasta apun­
tar de memoria. Mira, lector, sino es.a señora ma­
yor, que le dice al l)auqiiero apuntándole con el 

P»; dedo:—cuatro duros lleva la sota: y se h.ice la 
í;, ciega á la significativa mirada de aquel y i  la de­

mostración que hace ron su diestra. Pues lo bue­
no es que sale la sota y la señora reclama sus 
cuatro duros y|pone el grito en'el cielo y esclama: 
¡Yo soy sota I ¡vengancuatro duros! y el banque­
ro conmucha malicia la contesta;—Vcl. será sota 
en hora buena, pero yo no doy los cuatro duros I 
doña Rufina, el dinero es preciso que |se bese, 

que se bese. Cuando ya se llega á caso tan estremo andan 
de rumbo estas señoras y levantan muertos, y fraguan 
comanditas, yen una palabra, sacan carne entre las unas. 
Lu mas salado, lo mas ingenioso y entretenidoque tie­
nen estas casas de juego es el sobresalto con que en 
algunas ocasiones tienen que estar, ó bien porque no 
están aseguradas de incendios, ó porque iiabióndolo es­
tado no pag.in ya la p.vtcnte y carecen de la bufado di­
funtos. En tales casos y cuando llega de repente el al­
calde, celador, ó alguacil, no bien lia entrado por la 
puerta, la sala de juego se trasforma en la siguiente:

I ■ ^  ■ 1 ' ’

LTi banquero, coge el bombo, el otro loma un da- 
riiiete. y emparejándose cada cu.d ron la persona que 
tiene al lado, sea hombre ó mujer, bonita ó fea se 
improvisa un baile,  y c! alcalde y los sobl.ados se que­
dan estupefactos y completamente burlados.

K Hay otras casas de jueeos que pueden con razón 
llamarse la aristocracia y cfoiido el vieio se ejercita á 
las altas horas de la rioclie.- en ellas están expuestas al 

azarsínniímero defnrlmias, que tan 
pronto caen como se levantau: en 
ellas vive de continuo el gérmen de 
lodos los vicios, y una sola carta dis 
pone de l.i vida j  dula honra ile al­
gunos q̂ uc allí se encuentran. ¡Cuan­
tos se elevan allí de i.i nada y vuel­
ven al poco tiempo á la misnía nada 
de que salieron! ¡fuánioj han pas.i- 
dodurantealgiiii tiempo unavida mue­
lle y reg.alada_p,ira venir después 
terminar sus dias en uii hospital!

¡En uit Iiosi'itdl! donde acudirán 
muy pecos, ó ninguno de los amifios

Ea esa mesa de juego toma parte no muy ínsignili-i 
cante el bello sexo , que no menos que al leo le agra-i 
daalguii tanto esa inocente diversión. Si pudiera ha-j 
hlar el tapete ó paflocon que se encubre la mesa re-| 

blonda ¡ cuántos misterios se descubrirían! en el salón i 
inmediato bailan alegremente, y sin embargo el tal 
baile no es mas q'ie una red perfectamente preparada 
<londehan ele caer muchos pájaros; el que acude n 
esta clase <le sociedades , que para ijue sean buenas es 
imlispens.vble que haya juego, por hombre de bien 
que sea habrá necesirianieute de caer en tentación, y 
si no cae por sí no faltarán tinos ojuelos negros que 
le hagan caer. Ni será siificíeute a retraerle el que 
quiera permanecer en el salón del baile toda la noche 
que ya el ama de la casa que gusta qiio las personas 
que U honran SD diviertan todo lo posible y cueste lo 
que cueste, |>orqueestas señoras que tienen sociedades 
son muy desiuieresadas , le empujará ,1 U sala de des­
canso ó séase de juego, y si todavi.v so resiste, hasta le 
dirá al oído como si á ella le estuviese mal apuntar. 
.^púnteme Vd. media onza á ese monarca que lo veo ve­

ib.:n s.ii'.ar partí
que antcj los rodeaban, cuando po- 

•lldo de su amisud. ¡ Cuántos! por

lUV'-

a-

fin, cansados ya de arrastrar ii.i i «• îstenein tan mise­
rable. .aburridos por todas partes, acosados por sus 
deudas han dado á la sociedad la triste y horrible

muestra de lo que puede en un hombre la desespe­
ración.

Siu embargo, tan funestos ejemplos, no han sido 
suficientes á disminuir el vicio en lo mas miiiinio; los 
que conocían al desgraciado , correriaii horrorizados 
al contemplar tal espect.lciilo; los usureros al tiempo 
de decir ¡lástima de jóveu! esclam.arian: ¡ya puedo 
disponer de estas alliajas por una frioleral; y ¡a amiga, 
que participó im dia de los dulces frutos del juego , al 
recibir en una caria la desastrosa nueva . se contenta 
Con lanzar uii suspiro que la vieja conQdeola procura 
ahogar antes de salir del pecho.

PhlIU! <'.11.10,

V
CANCIONí^i I)K r>KI\\N(;KI“..

Cristiano, al dolorido caminante 
da iin poco de agua en medio del camino; 
soy el judío qne transita err.into 
siempre á merced de ronco torbellino. 
Agovi.nlo de ilias no envejezco, 
el fin dd inniidn es mi única ilusinii: 
siempre fio en la noche, aunque imdezco, 
y siempre torna i  rciucer el sol.

Y siempre, siempre 
gira la tierra do mi pié se muere.

Siglos y siglos corren, y en sus h mibros 
el laudo lorhcllino me pasea;
<le Greda y liorna be hollado los escombres 
é i:nperios mil donde la sangre humea.
Vi germinar el bien, |*eío sin fruto: 
íci'tiiido d  m.vl ante mi faz brotó; 
y al viejo minidn por rendir tríbulo 
v( de las ondas levantarse dos.

Y siempre, siempre 
gira la tiena do mi pié se mueve.

Eterno me hizo Dios por mi casligo : 
me jumo .1 la materia que perece; 
mas si un hogar de bcinliciou coiisi-.:o, 
súbito el torbelliuo muge y crece.
Hisi.v el mendigo solicita en vano 
limosna , que de mí pnéde obtener; 
tiempo le f.ilta para asir la mano 
que le tiendo al pasar dcl.aiitc de c!.

Y sicmjno, siempre 
gira la tierra do mi pié se mueve.

AI pie de los arbustos y l.ns flores, 
sobre el césped y al m.árgen de la fuenic . 
solo, domando alivio á mis dolores, 
y el torbelliuo brama de repente.
¡ Ah : ¿Qué le importa al irrit.ndo rielo 
á la sombra un ¡iistanfe de solaz.
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si apenas basta á mitigar el duelo 
de viaje tan sin fin la eternidad?

Y siempre, siempre 
gira la tierra do mí pié se mueve.

I Cuánto niño festivo y sin enojos
la imágen de los mios ¡ay! me inspiral
Si allí pretendo recrear mis ojos, 
furioso el torbellino cu torno gira. 
¡Débiles viejos 1 ¿Osareis acaso 
mostrar envidia por mi largo sér?
Da esos infantes, que acaricio al paso, 
la ruin ceniza barrerán mis pies.

Y siempre, siempre 
gira la tierra do mi pié se mueve.

De las paredes donde yo naciera, 
algún vestigio mi memoria alcanza: 
si allí busco descanso á mi carrera, 
rápido el torbellino grita: ¡.\vanza, 
Avanza 1 y de continuo ruge el eco: 
aunque todo sucumba, serás tú : 
tus mayores aquí no hicieron hueco 
para darte cabida en su atabud.

Y siempre, siempre 
gira la tierra do mi pié se mueve.

¡Ahí yo ultrajé con sonreir dañino 
al hombre-Dios cuando naciera apenas. 
¡Adiosl bajo mis pies huye el camino, 
me arrastra el torbellino en sus cadenas. 
¡Gentessin caridad de alma inhumana , 
temblad, temblad de mi suplicio atrozl 
No á la deidad, sino á la raza humana 
es á quien venga justiciero Dios.

Y siempre, siempre 
gira la tierra do mi pié se mueve.

RECUERDOS DEL PUEBLO-

En las chozas de su gloria 
largo tíem|iü se hablará: 
al medio siglo otra historia 
su antiguo pueblo no oirá.
Allí la gente aldeana 
dirá en tono de una vieja; 
contad esta noche, anciana, 
alguna antigii.v conseja. 
Dizque él nos dañé cruel, 
y aun así el puctilo le anhela. 

Sí, le anhela.
Habladnos hoy de abuela, 

habladnos de él.

Hijos, cuando tomé estado, 
hace mucho tiempo, sí, 
pasé de reyes cercado 
cierto día por aquí.
A. pié el ribazo trepaba, 
tlé llegué por verle atenta; 
chico sombrero llevaba 
con levita cenicienta.
Cerca de él me turbe yo, 
buen dia, dijo, mozuela,

Sí, mozuela.
—El os saludó asi, abuelal 

\El os saludól

Yo, pobre de mi, en la córte, 
transcurrido un año yá, 
le veo con su cohorte 
queá Nuestra Señora vá; 
todos de gozo seinhamair, 
su inmenso séquito admira.
¡Buen tiempo.' ansiosos csclaman; 
el cielo grato le mira.
Halagüeño él ric; Dios 
con un hijo le consuela.

Sí, le consuela.
¡Dichosa de vos, abuelal 

¡Dichosade vos!

Mas cuando los de Champaña 
presa de estraños se ven, 
audaz el de la campaña 
parece único sostén.
Una noche, con:o ahora, 
á la puerta siento ruido:
Abro ¡ú Dios! él á deshora 
de pobre escolta seguido.
.\l sentarse dijo asi:
Esta guerra nos desuela,

S í , nos desuela.
¡Quizá el se sentó aquí, abuelal 

¡El se sentó aquí.

Tengo hambre, dijo; y muy luego 
sidra sirvo y negro pan 
seca sus ropas, y el fuego 
brinda descanso á su atan.
Despierta, y al ver mi llanto, 
me dice ¡Buena esperanza! 
desde mi córte el quebranto 
del país tendrá venganza.
Parte; y cual oro ¿Escucháis? 
su copa ase mi cautela.

Sí, mi cautela.
¡ Aun la conserváis, abuelal 

] Aun la conservaisl

Vedla aquí. Mas le arrastrára 
á su ruina el hado infiel. 
Pontífices coronára 
y en desierto muere él.
Al pronto todos un sueño, 
lo juzgaron, y decían, 
que, vuelto pormar, su dueño 
losestracijeros verían.
La realidad viene en pos ; 
rudo pesarme desvela.

S i, me desvela.
— ¡Bendita sereis, abuelal 

¡ Bendita de DiosI

MI REPÚBLICA.

Soy afecto ála república 
desde que vi tantos reyes: 
una formo y es mi intento 
dotarla con buenas leyes. 
Si allí se comercia éjuzga 
por beber y en amistad, 
mí mesa es su territorio, 
y su divisa, la libertad.

Asid, amigos , las copas 
hoy se junta la asamblea: 
antes por severa érden 
proscripto el enojo sea.
¡ Proscripto 1 voz que ser debe 
cstraña á nuestra ciudad. 
Enojarse aquí no es licito 
placer sesiguedelibertad.

Del lujo que lo mancilla 
se prohíbe aquí el abuso : 
brote sin trabas la idea. 
Según Baco lo dispuso; 
cada cual rinda á su antojo 
culto á su divinidad; 
y hasta puédase ir á misa. 
Así lo quiere la libertad.

La nobleza esabusiva. 
de abuelos nadie baga prueba. 
¡Títulos! ni al convidado, 
que mas ría ó mejor beba.
Y si hay algún alevoso 
que aspire á lamagesiad , 
embriaguemos áese César, 
y salvarémos la libertad.

Brindad á nuestra república 
y ásuduración conmigo; 
mas pueblo tan sosegado 
tiembla yá de un enemigo: 
Lisetaáia ley nos llama 
de la voluptuosidad:
Quiere reinar; es hermosa; 
y nos quedamos sin libertad.

i%. FcmiKlS DEL KiO.

Los últimos quince dias del mes de agosto, llenan 
Je esperanza el corazón, tornan al pecho la perdida 
calma, templanza al cuerpo, al ánimo alegría, yen 
una palabra, son présago feliz de una rica cnanto de­
liciosa temperatura. Como la primavera mitigando la 
intensidad de los fríos, así hace su entrada el otoño 
que templa los rigores del verano; en aquella todo es 
vida, lodo animación; donde quiera que la vista se 
tienda, solo hermosura se encuentra, solamente ale­
gría se respira; en esta, no es tan lisonjera en verdad 
la perspeetiva que presenta: árboles y plantas se mi­
ran agostados: el hermoso jardín con que un tiempo

nos brindó naturaleza , es muerto á nuestros ojos; to­
do es melancolía s i, pero esa melancolía posee su be­
lleza, como el sentimiento conserva su placer. En 
aquella buscan solícitas las gentes los atractivos del 
campo; eu esta , nada anhelan sino las diversiones de 
la corte; el decaimiento de las grandes reuniones, na­
ce con la primavera; con el otoño reviven las socieda­
des , se abren los espaciosos salones , los teatros se en­
cuentran concurridos; y lo que entonces salir de la 
corte es jempeño en nuestras bellas, abora las punza 
el irresistible deseo de tornar á ella y ostentar su es­
belto talle y graciosa coquetería en los centros de la 
elegancia y del placer. La cuestión de Marruecos vá. 
teniendo entre tanto un desenlace triste por cierto para 
aquel imperio. La Francia obtiene cada dia nuevas- 
ventajas y continuos triunfos sobre el ejército marro­
quí; al bombardeo de Tánger, por el joven príncipe- 
Jolnville , ha seguido el de Mogador, y á estos la com­
pleta victoria conseguida por el ejército francés á las 
Ordenes dcl mariscal Bugeaud: por tan poderosos mo­
tivos así como por no hallarse ningún buque nuestro- 
en las aguas de Tánger, es de inferir en sana lógica, 
que el emperador marroquí habrá cedido ó estará dis­
puesto á ceder á las justísimas exigencias de nuestro 
gobierno ; y claro es, que no podremos menos de ce­
lebrar semejante acontecimiento, siempre que los mar­
roquíes se tengan por condenados al pago de costas, 
daños y perjuicios. En otro lugar de este número, ha­
brán visto nuestros lectores la biografía de nuestro an­
tiguo rey, José Bonaparte; á su  muerte ha dejado I» 
friolera de quince millones de francos para su viuda é  
hija casada con su sobrino, el príncipe de Maurignano, 
quienes de este modo podrán llevar con mas paciencia 
semejante desastre de familia.

También el viejo Mehemet-Alf en un acceso de lo­
cura quería considerarse moralmente muerto en su 
vireinato que abdicó en su hijo, pero esta abdicación 
que tan revueltos traía los ánimos de U Europa, pues 
según cuentan el tal Ibrahin-Baja, para todo es apto 
menos para gobernar, no ha sido sino momentánea: 
el buen anciano tan luego como llegé al Cairo se llamó 
á engaño y continué desempeñando como antes las 
funciones dévirey. Losúltimos fusilamientos ejecutado» 
en la Calabria han encocado mas y mas los ánimos, prue­
ba evidente de que las revoluciones no se salvan con 
sangre, y aquel infortunado país continua corriendo los 
riesgos consiguientes á tan desastrosos males. El rey 
de Prusia perdona con toda la generosidad de un mo­
narca , la vida del que alentó cojítra la suya, y la corte 
de Londres saluda llena de júbilo al real infante que la 
reina de Inglaterra ha dado á luz con toda felicidad en 
el palacio de Windsor: ve la luz del mundo el hijo pri­
mogénito del principe de JoinvÜle el mismo dia del na­
talicio de su padre, y cuando está consiguiendo una 
victoria sobre lo» marroquíes, y sus abuelos el rey y 
la reina de los franceses acompañan en calidad de 
padrinos al tierno infante á U pila bautismal; considé­
rase próximo el alumbramiento de la reina <|c Portu­
gal; y mientras pasan tan notables acjiUccimienlos, se 
hacen los preparativos para el v iaje del rey de los fran­
ceses al palacio ilc Windsor. Lo mas notable ocurrido 
en lo interior, ha sido la llegada de S. S. M. M. y A. á 
esta corle: á las tres y cuarto de la mañana del 21 en­
traron las reales personas por la puerta de Atocha: 
desde antes del anochecer esperaban las gentes en los 
paseos del Prado, ansiosas de ver y saludar á su augus­
ta reina, completamente resbibleciJa de su delicada 

id: el ronco estruendo del canon, los repiques de 
„<>..ipanas, las bandas de músicas, fueron la señal que 
puso en movimiento alguna parle del pueblo de Ma-- 
drid, y las personas reales fueron recibidas con el 
entusiasmo que las altas horas déla noche podían per­
mitir; las autoridades políticas y militares salieron á 
recibirlas, y serian como las tres y media cuando la 
reina Isa^ l con su augusta comitiva pisaba los umbra­
les del alcázar regio. Tambic:» ha llamado la atención 
del público madrileño, después de haber recorrido las 
capitales de Andalucía , donde ha tenido ocasión de ad­
mirar tantos monumentos de grandeza , Untas páginas 
de gloria, tantos recuerdos sobre sus moradores, com­
parando lo que un dia fuimos y lo que somos hoy, el 
enviado de la Puerta Fuad-Eífendi, encargado por el 
Gran Señor de cumplimentar á la reina de las Españas. 
La cordial acogida que tan notable personaje ha tenido 
en todos los pueblos de este país, malamente calum­
niado , le ba hecho conocer y confesar las buenas do­
tes que le distinguen, no siendo la mas pequeña el ser 
hospitalario.En el momento que ha llegado á esta corte, 
sinnúmero de personas distinguidas y primeras cor­
poraciones han acudido á cumplimentarle al palacio 
de Buena-Vista, que es el destinado tara su morada. En 
los paseos , en los teatros, en la función de loros á que 
asistió, en cuantas partes se presenta, se lleva las 
miradas de las gentes, deseosas de conocer á tan dis­
tinguido personaje. En los dias de la iufanla doña Ma-

grai
‘dos

que
■ilus
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cía Luisa Fernanda sinnúmero de personas acudieron 
á las puertas del real palacio por ver al enviado de la 
fusrta, CÓMO asistía al besamanos. S. M. lareina ha man­
dado construir una magnífica vajilla de oro, que a la sa­
cón se trabaja ea la acreditada platería de Martínez, 
ipara dar rúa muestra de su aprecio y deferencia al em­
bajador turco, que muy pronto partirá de la córte, don - 
de ha terminado ya su comisión. Después de estos acon-
deciraieatos, que lun tenido lugar durante la ultima quin­
cena, ha llegado el momeoto de anunciar á nuestros lec­
tores la pérdiila lamanlabltí de un ilustre personaje don 
iPedroTelIez Girón, duque deOsuna y del Infantado, con­
de de Benavente ha fallecido. Colmado por la naturaleza 
de todos lesdones ygraciasque el hombre en su mísera 
existencia puedo ambicionar, el jóven duque era querido 
de todos los que hibiari tenido ocasión solo de verle. 
¡Cuántas personas quedarán sumidas en la miseria con su 
anuertel ¡Ningún desgraciado se acercó á sus puertas, sin 
•que en el acto quedárau enjugadas sus lágrimas! \ nin­
guna persona de mírito imploró su protección en baldel 
j  ninguna empresa grande dejó Je contarle entre sus 
socios 1 Todo se La perdido ya; riquezas, honoresdis­
tinciones, hermosura, talento, gallardía, afabilidad, 
todas las grandes dotes que pueden distinguir al hom­
bre entre sus semejantes, ha querido la muerte lle- 
'Várselas consigo. La grandeza de Espalíi, sombra 
•vana do lo que un día fué, ha perdido la mas hermosa 
Tama de su abatido árbol; el infortunio  ̂y U desgracia, 
■su mejor amparo; las artes y las ciencia.s, el mas 
grande protector; la patria, uno de sus mas distingui- 
•dos hijos y esclarecidos ciudadanos. Todos juntos llo­
ran hoy tan prematura desfricia y piden al cielo por el 
hombre que en la tierra dejó tantos ejemplos dignos de 
imitación. Veinte dias de continuos paileciniieutos, 
■causados por una fuerte insolación, aniquilaron la her­
mosa flor cuya lozanía todos admiraban. ¡ Plegue á Dios 
que en la morada de los justos, descanse el alma de tan 
■ilustre personajel

Próximos se hallan los teatros á salir de la situación 
decadente en que se ven sumidos por los rigores del 
•\erano : todavía arrastran una existencia triste y aza­
rosa. Ahora se reúnen to los los actores de la compa- 
pañía de los teatros principales: Mitilde Diez regresa 
-de la capital de Francia: Cirios Latorre do la impe­
rial Sjvüia , cuyo inteligente público le ha eolmido 
■de merecidos obsequios: Roana miyor vuelve también 
con nuivos lauros adquiridos en 'liTersas capitales de 
provincia: es probable que en la próymi temporada 
le aplaud.imos de lunvo: el distinguido artista debe 
•convencerse de que aun le reserva el porvenir aii-- 
cha senda de triunfos , de fácil acceso á su juvenil 
planta. Por el contrario, la compiñíi de verso del 
teatro del Circo se dispersa. Rompe Valero su escritura 
y recibe proposiciones do Granada y de Bireelona; 
•elige las de esta última, y á la sazón le aplaude con en­
tusiasmo el público del teatro nuevo. Imita su ejempi* 
su hermana, y la compañía, que nunca ha pasado de 
mediana, ya se resiente de floja y hasta se encuentra 
•en esqueleto. Bien lo ha demostrado la represiiitacion 
de Tereta, excelente drama de .Alejandro Dumas, eje­
cutado pocos dias hace en presencia de unos veinte 
espectadores. Tamayo por mas que se endose la peluca 
V por grandes esperanzas que le animen de salir siroso 
si hice el papel de .Uarino h'aliero, nunca pasa de lo 
■que siempre ha sido: Arjona aspira sin duda á_la coro­
na de actor universal, y si da en aflcionaise á papeles 
como el de Arturo, pronto ha de ver desvanecida como 
-el hum) su naciente fama : la Joaquina Bjus alterna­
ría con mas ventaja entre oirá clase de actores Juz- 
cuese por lo indicado de ia representación de Teresa. 
Ni la compañía Hrica del Circo logra mas ven ara que 
la de verso. De ella se emancipan Silva on y la Basso 
B.irio V lia estado en vísperas de seguirles la üariboli. 
ünaiiueha solido va para Rusia. ¿Con quien cuenta la em­
presa para su remplazo? Decía que con Ferrcti; mas 
Ferreli tiene su escritura para el Icatrode Liorna: aiiad a 
que con Salvi; mas S.ilvi recorre la Inglaterra con la 
Persiani v Fornasari desde el 21 de agosto al 21 de 
setiembre, y á París le llaman sus compromisos en los 
•primeros días de octubre. Ya el Circo no posee mas 
elementos de. fortuna que la compañía de baile, ni mas 
repertorio por ahor.i que la Lind\ Btatriz ó el sueño, 
pues Gisela. el Lago de las Hadas y ¡a Aurora, con di- 
licultaJ pueden dar mas jugo.

Con mas ó menos lino ia empresa de los teatros prin­
cipales nos proporciona un.i novedad cada quincena, 
anunciándose cu la última con Los cobradores del Banco 
traducción de los señores Doncel y Valladares. Todo el 
argumento se reduce á presentar dos caractéres: el uno 
■es elde .Wariflnon . hombre Ínícgro. puro y sin lacha 
■en el manejo de fondos; se aoU in | desfalco, caen so­
bre su perso.u las sospechas, gime inocente en un pre­
sidio, y por úllimo logra el consuelo de acreditar su 
inocencia ante los cobradores del Banco, sus antiguos 
camaradas; el otro es eldeDuval, sugeto que sin i.istintbs

de perverso se lanza por la senda del mal para reme­
diar las desgracias de la familia de su futura: logra 
enriquecerse, y al Tin termina por el suicidio. Parece 
pues que el autor se ha propuesto demostrar que el 
hombre virtuoso logra el triunfo á través de difíciles 
pruebas y de penosos contratiempos, mientras el cul­
pable acaba mal por laudable que aparezca el ñn que se 
propuso al arrojarse al delito; que alivia lus males de 
aquel la tranquilidail de la inocencia, mieiilr.s turba 
ios placeres de éste la voz del reinordimieiito. Tenden­
cia es esta moral siu duda, aunque poco original en el 
teatro; pensamiento, que bien desarrollado, puede dar 
vida á una proJucoion de mérito. Escaso nos parece el 
de los cobradores <̂ el Banco: adviértese en sus cinco 
actos t’.’naz empeño do aglomerar incidentes, enlrele- 
jióndolos da inverosimilitudes para producir efectos 
de bulto; esos incidentes forman délos co6rador« d«f 
Banco un melodrama con algunas escenas entretenid.is. 
Asi nos lo parecen todas las que pasan en el presidio, 
en que representa el señor Monreal con suma exaiditiid 
el verdadero tipo del presidiario. El final del melodrama 
es de lo mas súpito que conocemos, y nos hace creer 
que fastidiado el autor de su misma obra, llegó á un 
ponto en que dijo: « ilisparémos un pistoletazo, y Cristo 
■con todos, y aunque se queden los espectadores mas 
frios que el cadáver de mi héroe.» Si tal fue la idea que 
se propuso puede lisonjearse de haberlo conseguido.

Ya que no podamos hablar de novedades pasadas, 
hablemos de novedades futuras. Muchas son las que se 
preparan en los teatros pricipales. El señor Zorrilla lee­
rá dentro de breves dias un drama en que figura como 
protagonista el Alcalde R^nguil/o. Su complicado ar­
gumento, el interés y misterio que lia sabido sembrar 
en I» exposición y distribuir en lodos los actos hasta su 
desenlace; lo bien dispuesto del lugar de la escena, lo 
selecto de la versificación y el lino conque están una-- 
«¡nadas las situaciones, iodo eso nos hace creer que el 
éxito del Alcalde R injuillo será en extremo satisfacto­
rio para el distinguido autor de S.inc/io Garda. A a el 
señor Bretón ha presentado otro engendro desu fecunda 
pluma una linda comedia Ululada Ei Enemigo oculto, 
notable por la ligereza del diálogo y la amenidad dejos 
chistes: al fin es probable que haya de traspasar á los 
teatros principales la comedia que escribió para el Cir­
co con el titulo de Cuidado con las am igas, si quiere 
verla representada. Eso han hecho el jóven don Luis 
Olona con l.i Tienda del R>->j don Sancho. y el señor 
Rubí con la In/anla  Goüflnn , drama oriental que había 
escrito pira el beneficio de la distinguida actriz doñ.a 
Gorónima Llórente. De otra producción no menos re­
comendable será digno intérprete el sci'ior Latorre: don 
José María Diaz está terminando una tragedia, titula­
da Caíiíina, en quese propone desarrollar el carácter 
de este gran revolucionario. Harto espinoso es el asun­
to : solo acometerlo indica gran fuerza de talento: es­
peramos que el poeta salga airoso de su empeño por 
lo que conocemos de su obra. Por ahora nos cabe a 
satisfacción de insertar algunos trozos de a escena de 
bs dos cónsules en el primer acto. Gai.lina p.sa las
horas en los voluptuosos jardines de Aspasii: Licarqn
le mira como sospechoso; su compañero procura di­
suadirle de este modo : .

Pudo atrevido y bullicioso (iraco 
encender las pasiones popu'ares, 
leyes decir que al pueblo le trazaban
la senda del poder, y del Senado
Uaugustaysanladigmdadmenpiaban.
pudo M irlo también con sus legiones 
dictar su voluntad ; y Sila pudo 
des,le los ricos pórticos de .Atenas 
volver trim.fante, y al Mnado yKoma 
echar de su dominio las cadenas 
V sn absoluta autoridad. La gloria 
¿1 menos Cicerón le» abonaba.
M isC-itilina... ¿ Acaso en los desiertos 
de Afric:, se le vió? ¿^u espada irilia 
cii hi región asiálicii? ¿Su nombro 
ilustre acaso en la ciudad resuena 
de Dracon v Demóstenes, y el mundo 
la nombradla de su ciencia llena?
No , Cicerón: en goces vergoñosos 
la vida arrastra el noble Catilina, 
y al juego y al placer, no á los manejos 
de la ambición, su voluntad inclina.

Cicerón Conoces mal la condición astuta 
del noble Calihna: es reservado, 
frió como un sepulcro; de su pecho 
es tanta ia ambición, que del estado 
el «ran recinto le parece estrecho : 
diestro calculador. sin duda espera 
el momento oportuno de l,i lucha.
De ánimo fuerte y singular audacia 
le veremos también, si le aprovecha, 
ser el primero en|cl sangriento choque, 
morir al pie de la difícil brecha.

Bosquejado con tan buenas pinceladas el carácter 
de Catilina, lo desarrolla el poeta con singular maes - 
tría en el curso de la tragedia, y nosotros le anuncia­
mos un galardón cumplido.

En lo que va de siglo , se han hecho muchos ensa -  
yos en diversos p' ises por aplicar U tipografía á ia mú­
sica. Hablase ya inventado el modo de trasladar al pa­
pel por medio de signos taquigráficos toda pieza musi­
cal mientras se canta ó ejecuta: muy poco se habla 
adelantado en punto á componerla con caractéres do 
imprenta. De este invento somos deudores al Sr. Ló­
pez , quien acaba de obtener privilegio de invención 
por diez años en España y Francia. Habiéndose aso­
ciado con el editor don Ignacio Boix , en breve disfru­
tarán los filarmónicos de las maravillosas ventajas de 
ese invento, pues adquirirán una colección de óperas 
de los mejores maestros por la misma cantidad que in- 
Ivierten ahora en la adquisición de una sola. El esta- 
lldecimiento tipográfico musical, quedará abierto en 
todo el mes de setiembre.

Dos ediciones van á publicarse del Timón ó libro 
de los Oradores, obra del célebre Cormeniii, carácter 
muy semejante al de nuestro don Vicente Sancho, cu­
ya pluma es lástima que no corra para gloria de la li­
teratura y de la política. Una de las e,liciones la hace 
el Sr. Jordán: debía traducirla el Sr. I..eon y Serrano, 
y asi se anuncia en el prospecto; mas por enfermedad 
de su padre, se encarga de ella nuestro colaborador 
el Sr. don Pedro Maüraso. Saldrá ilustrada con 27 re­
tratos grabados en acero : lardará en salir cerca de un 
año. y costará poco menos de seis duros. Imprime la otra 
el Sr. Boii; no será de lujo, pero sí en estremo ele­
gante: los retratos serán primorosamente litografiados: 
quedará terminada en pocos meses, y sn precio será 
í i  reales : la tr.iduccion es del jóven Navarro y Zamo- 
rano. Dentro de breves dias saldrá á la luz pública la 
Vida de Ranee', última obra del célebre Chateaubriand, 
traducida por el Sr. Ochoa.

Escrito ya el articulo de la quincena, nos han sor­
prendido con dos novedades los teatros de la Cruz^y del 
Circo, y debemos hacer de ellas una breve resena. S e 
titulan: Sanliayoai Corsario y £>os amos para uneriado.

También Stnliago el Corsario pertenece á ese gé­
nero de dramas en que el autor prescinde de lodo por 
ir en busca de efectos. Ni estin desarrollados los ca­
ractéres, ni se cuida el autor de justificar las idas y ve­
nillas de sus personajes. De acto á acto trascurre 
tiempo y sin saber cómo siempre se encuentran lodos 
reunidos en un punto: no parece sino que se citan en 
cierto dia y hora para continuar el drama. Figuran allí 
Santiago el Corsario y su esposa: un hijo de los dos, 
y otro de la segunda, y de un amante que también sale á 
la escena: una jóvea que sacrifica h.ista su reputación 
por salvar la de la esposa del Corsario, y dos marinos 
que amenizan con sus ocurrencias el diálogo. Celoso el 
Corsario sorprende tras larga ausencia a! amante pro­
porcionando escondite á la dama con quien conversa; 
sospecha aquel que sea su esposa y lo es en efecto; 
mas el amante se mete entre bastidores y opera una 
metamórfosis colocando en el escondite i  la jóven que 
debe casarse con e! hijo del Corsario y proporcionan­
do salida á la esposa culpable.

Tranquilízase el Corsario, mas arranca si hijo sus 
ilusiones participándole lo que ha presenciado. Enfu­
recido eljóveu insulta al que cree su rival que figura 
también como su jefe, y cuando éste va a aplicarle el 
merecido castigo, intercede la esjvosa del Corsario y 
amansa su jusU cólera. Vuelven á nacer en su corazón 
¡los recelos y va medit.v venganzas. Hacen prisionero 
' á Cristian, quien se halla al servicio de los ingleses; y 
un consejo de guerra le condena á muerte. En el último 
acto se aglomeran los sucesos; despechado el hijo del 
Corsario anhela la muerte y piensa buscarla con una 
especie de suicidio glorioso: á la vista del puerto se 
halla una embarcación enemiga, y su intento es abor­
darla metido en un bote y prenderla fuep. Aparta.e 
sn padre de aquel propósito revelándole la inocencia 
de su amada: esta proporciona la libertad á Cnsii.in; 
mas le prenden de nueve, se humilla y se postra de fii-
iioios demandando gracia: entonces se descubre que
es hijo de la esposa del Corsario y del amante que lué 
iijsuludo por uno de sus subordinados. Por ultimo, pa­
dre é hijo se aventuran en el b >le dispuesto por el no­
vio de la que hizo la víctima por salvar la honra de 
una mujer casada, y da fin al drama la espantosa es * 
plosión producida por la embarcación inglesa al volar 
en incendiadas astillas, dando sepultura á los que 
ocasionan aquella catástrofe.

Sin disputa hay en esta producción situaciones de 
efecto, y es entretenida aun cuando carece absoluta­
mente de mérito literario. La ejecución puedo califica*’" 
se de mediana: estuvieron bastante bien la .señora La-- 
madrid; los señores Lombía , Lumbreras y Azcona, 
hizo su papel Sobrado con mocho desaliento: el ue 
Monreal era ingrato eu demasía: Caltañazor no parecía

Ayuntamiento de Madrid



294 EL LABERI?n:0.

bien con las piernas dobladas y caminando á saUilos 
representando á un jóve», y por añadidura marino, 
que debe á sus proezas la calificación Je ír«m«ndo, y 
eso que antes de entrar en el servicio tenia reputación 
de cobarde. Numerosa fue la concurrencia á pesar de 
lo caluroso de la noche y Je representarse tiimbien cu 
el Circo función nueva. Santiago el 6'oríario tuvo liue- 
na acogida: al final sonaron algunos aplausos no de en­
tusiasmo, sino, por decirlo asi, de complacencia.

Dos amos para un criado es una piececita sumamen­
te graciosa y cuyo mérito sube de punto al considerar 
que su libre traducción es debida á una júyen que ape­
nas cuenta diez y siete años, á la señorita de \era." 
nuestros lectores pueden considerar las graciosas si­
tuaciones que pueden desprenderse del título de la 
comedia, pues el tal criado, que ))ara servir ú dos amos 
tiene que hacerlo todo de prisa , verificar, sin querer

tales cambios, que laautora ba sabido colocar oportu­
namente. llevaudo su plan á un desenlace sencillo y 
natural. La ejecución fue muy mala, y solo el señor Fa- 
liiani estuvo en el desempeño de su parte.

Se está pasando por papeles una tragedia de la seño­
rita Aveil.aiieda. se titula; El principe de Viana. Otro 
asunto trágico ha sacado esta distinguida escritora no 
de nuestra historia, sino de la Bi bl i ade  ese inagota­
ble manantial de poesía, cuyas inspiraciones se aco­
modan á todos los tonos: 5núl se iwndrá en escena lúe - 
go qiio se represente el Principe de Vtona; ambas pro 
duccionesestán ya concluidas: dos triunfos aguardan á 
la pluma que dió vida á Alfonso Munio y á Espaíolino.

A rey muerto rey puesto, dice el refrán: y lo cita­
mos á propósito de la muerte del gigante Etizegui, na­
tural de Guipúzcoa, ocurrida en Jerez de la Frontera 
hace poco, y la aparición en la corte de Francisco IM-

qiieres natural de Taris en el reino de Valencia: tiene 
dos pulgadas mas de estatura que el otro; cuenta solo 
veinte años de edad: á los catorce era tan raquítico que 
le conocian en su pueblo con el apodo de el enano. 
Francisco t*iqueres debe ser presentado á S. M. la reina 
doña Isabel II.

J r . k X  P k r > 2  C a i . v o .
l l m K C T U H ,  U. .Antonio Floros.

IMPRESO EN LAS PRENSA.S MECANICAS 

DE » .  ICiAtciu EDITOR PROPIETARIO.
Al C.«\mVas, uúw. 8.

AlfUMClOS
EL JUDIO ERBANTE,

NOVELA ESCRITA EN FRANCES 

POH

EUGENIO SUE,
TRibECiOA AL castella:«oPOR MARIANO URRABIETA.

Edielon ilu«1ra«la con un considerable número 
de viñetas y el re tra to  del an ior t^rabadu en 
acero.

Se susciibo en Madrid en las librerías de Miyar, .Mo- 
nier, viuda do Cruz, Sauz, Castillo Bnin, García, Villa,I t t x j t  y . . . . . . . .  vauivia, Tciirty
Lalama, y en la dirección, imprenta ck- Gaspar, calle de Ce­
daceros.

En las provinciis en las prinHpales librerías. El precio 
es á real entrega en Madrid y uno y medio en las provincias, 
franca de pone.

Esta traducción, que hemos tenido el gusto de ver, es

■; •• V U  ' '•? O
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■’Á K -  'í ’O ’ ’' \
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una de las mejores que se hacen indudahlemenie de tan fu­
mosa novela, y la parte tipográfica no se puede mejorar: es 
cuanto en su elogio se puede decir. Creemos que merecerá 
la aprobación del público.
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CONTRA AAPOLEOIV,
PORE!. PKIvñBU Iü K)

iD D 'ír m s í ú í

ILl't^TRAD.l C'OX CtKAKAUOM EN IVTKKC .4i..tnO!« E \  EL TEfsTO.

Ét'S-C

Un lomo en cuarto de cerca de j OO páginas, á uO reales en rústica.

3 > 2 2 í i ? í ) a 2 2 2 ^

Y SUS ESTABLECLAIIENTOS DE ULTRAMAR,
POlí DON T 0 i \ S  BERTIiA.\ SOLER.

1 Miembro de varias aocIcdadcM clciitifienN j lllerariaiii. ilustrada con MOO «raba- 
; dos en m adera y con el Rranilc y único . í f f na  tie  E a tm iin  y  M*os‘tu g a l , por 
provincias, repartido en lO? pilosos de m arra mayor, que Juntos fornián le  
mapas, único que tcnriiios basta r l  d ia . debido r|  celo y laboriosidad de 

iiuesta'o celebre seóscafo. que lo fue de S. M.

CORREGIDO Y AIM EXTADO DOR SUS SUCESORES.

Se ha repartido á los señores suscritores la 
entrega CATORCE de esta interesante publica- 
don , la cual contiene dos hermosos mapas tirados
,1 parte y grabados; con ella continúa la segunda 

Ide las nueve secciones en que está djvjdida la obra.

Los que no la hayan recibido acudirán á la libre­
ría de su editor propietario, don Ignacio Boix, 
calle de Carretas, número 8 , donde continúa 
abierta la suscricion al precio de 10 reales vellón 
entrega. .
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